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a crisis financiera que se cierne sobre el mundo está ocupando todos los dí-
as la primera plana de los diarios y concita la especial atención de los me-
dios audiovisuales de todo el planeta. Los habitantes de países centrales y 

periféricos nos encontramos en estado de alerta frente a los profundos cambios que 
se están produciendo. Tal vez como nunca antes nos inquietan el derrumbe de las 
empresas multinacionales, la caída de las monedas en el mercado y el impacto que 
esto provocará en las economías de las clases más desposeídas. Parece evidente 
que vamos a asistir a formidables transformaciones que podrían modificar la estruc-
tura de nuestra sociedad y, naturalmente, el comportamiento de cada uno de los 
ciudadanos. 

¿No sería el momento de reflexionar sobre la incidencia que esa crisis finan-
ciera tendrá en los sistemas educativos del mundo y, particularmente, en la educa-
ción de nuestro país? ¿Nos estamos preparando para resistir y sobrellevar los efec-
tos que esa crisis habrá de provocar en la comunidad educativa de la provincia de 
Buenos Aires, en la humilde tarea que realiza un docente frente a un grupo de alum-
nos en cualquier pueblito alejado de la metrópolis? ¿O creemos que, dadas las colo-
sales dimensiones de la crisis, el esfuerzo casi anónimo de muchos trabajadores de 
la educación no será perturbado? 

Desde este diminuto punto del planeta que es la comunidad educativa de Vi-
cente López entendemos que es imprescindible encarar acciones tendientes a en-
frentar los cambios que van a sobrevenir. Los que tienen poder de decisión en los 
más altos niveles de la conducción educativa habrán de vertebrar las respuestas que 
requiera la coyuntura. Pero aquellos que protagonizamos la tarea concreta de dirigir 
instituciones educativas, de preparar docentes que habrán de formar los niños y los 
adolescentes del futuro, también tenemos la seria responsabilidad de prepararnos 
para asumir los nuevos roles que nos asigne este momento histórico. Nos parece 
que la ocasión será propicia para proponer y debatir nuevas estrategias que nos 
permitan superar los desafíos que nos impongan estas circunstancias inéditas. 

Diseñar propuestas renovadoras, dar a conocer investigaciones que contri-
buyan a entender los cambios que se vayan produciendo, brindar nuestros puntos 
de vista sobre aspectos relevantes del quehacer educativo del futuro, son algunos 
de los objetivos de “Formadores”, nuestra revista digital. Nos ofrecemos una vez 
más como espacio para el consenso y el debate. Frente a la magnitud de los pro-
blemas que se avecinan no habrá que escatimar opiniones y respuestas. Tomando 
distancia de declamaciones petulantes, aquí estamos para dar un pequeño aporte a 
la comprensión del complejo mundo del futuro. 
 
 

Mayo de 2009 
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Profesora María Marta Báez 2 

 
 
Presentación del tema 

 

os nuevos escenarios socio- culturales de fines del siglo XX y principios 

del siglo XXI encuentran a las universidades  del mundo frente a nuevos 

desafíos académico-profesionales y, como consecuencia de ello, el profe-

sor  se halla ante la instancia de ser profesor- tutor. 

Por cierto, esos nuevos escenarios han generado más producción de cono-

cimiento, nuevas formas de difusión de los mismos, como así también la movilidad 

laboral  a nuevos contextos con mejores fuentes de producción de ciencia,  de técni-

ca y de tecnología. Estos nuevos desafíos retumban en las universidades y facilitan  

el ingreso de grupos sociales que, hasta hace pocos años atrás, estaban excluidos 

por distintas razones. 

Estos y otros retos repercuten en las distintas universidades del mundo y, por 

cierto,  lo viven cotidianamente los profesores y los estudiantes argentinos. 

Desde hace algunos años, los organismos internacionales están preocupa-

dos en estos  desafíos que debe enfrentar la educación universitaria. Por cierto, “Los 

docentes se encuentran en un mundo en mutación, con la transformación del proce-

so de enseñanza-aprendizaje y la forma en que docentes y alumnos acceden al co-

nocimiento y la información. Desde ese enfoque basado en la clase magistral, hasta 

la formación centrada en el alumno. Las instituciones de educación universitaria tie-
���������������������������������������� ��������������������������������
1 Este trabajo se ha sido presentado el II Congreso Internacional Educación, Lenguaje y So-
ciedad. Universidad Nacional de La Pampa, 23 a 25 de abril de 2009. 
2 Profesora de Pedagogía y Licenciada en Administración de Educación Superior. Master en 
Tecnología de la Educación Universitaria y Doctorada en Pedagogía (Universidad de Sala-
manca). Autora de publicaciones en su especialidad y docente de larga trayectoria en forma-
ción de formadores, actualmente se desempeña en la Universidad Nacional de La Matanza, 
departamento de Ciencias Económicas. 
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nen que ir a la vanguardia de todos los cambios, tanto para los estudiantes en for-

mación como para los docentes en actividad…”3 

Sin duda, la idea-fuerza se desarrolla bajo el lema “ Cómo construir una edu-

cación superior para el futuro”  Por ello: “se reflexionó sobre el problema de la emi-

gración de jóvenes profesionales a los países desarrollados. Muchos, de esos deba-

tes tienen  a la educación superior como una herramienta fundamental para la cons-

trucción de una sociedad próspera, justa, solidaria y con un modelo de desarrollo 

humano integral y sustentable, se garantiza el acceso a la universidad de todos los 

ciudadanos contribuyendo a la convivencia democrática, a la identidad continental, 

que genere oportunidades para quienes hoy no la tienen y que contribuya, con la 

creación del conocimiento, a la transformación social y productiva de nuestras so-

ciedades…”4 

“Es evidente que el eje de los desafíos está, hoy, en la educación superior 

universitaria,  como también,  en el interés de establecer un nuevo compromiso  con 

el desarrollo de la educación superior…”5. 

En síntesis,  el profesor de educación superior preocupa hoy en cuanto a  su 

formación profesional: a los organismos internacionales, a la sociedad y, especial-

mente, al estudiante, quien no encuentra en ellos, muchas veces, una respuesta ca-

bal a sus necesidades, intereses y expectativas personales, educativas, afectivas y 

culturales. Buena parte de la educación universitaria y algunos de  sus actores  pa-

recieran estar  ajenos a las necesidades de  estos nuevos grupos  sociales, los cua-

les fueron excluidos  de este nivel de educación durante muchas décadas, en tanto 

que, en la actualidad, son incluidos pero con toda su impronta y su limitado capital 

cultural. 

 

 

1.1.- Preguntas de investigación:  

 

¿Por qué  la universidad de hoy requiere del profesor-tutor? 

¿En qué consiste  institucionalizar el rol del profesor- tutor? 

¿Cómo se debería formar profesionalmente al profesor-tutor? 

 

 

���������������������������������������� ��������������������������������
3 UNESCO (1988) Las tecnologías de la información y la comunicación en la formación do-
cente (p. 5-8) 
4 http://www.universia.com.ar/materia/ materia.jsp.materia.Publicado el 16-06-2008 
5 http://.www.unesco.org/education/hed. La nueva dinámica de la Educación Superior. 11 de 
mayo de 2008. 
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1. 2.- Los objetivos  del proyecto  

 

1.2.1.- Objetivos Generales 

 

Conocer(sintéticamente) las poblaciones que acceden hoy a las universida-

des argentinas. 

Buscar las resoluciones y normas en las que se establece la figura  del pro-

fesor-tutor en las universidades. 

Describir  las funciones del profesor-tutor. 

Comparar el rol del profesor tutor en distintas universidades. 

 

1.2.2.-Objetivos específicos 

 

Describir el rol del profesor tutor, según la normativa vigente, en algunas uni-

versidades del mundo : Unión Europea y Latinoamérica. 

Describir la normativa vigente para el rol del profesor tutor en la Argentina. 

Describir las funciones del profesor tutor en algunas universidades argenti-

nas: Universidad Nacional de Cuyo, Universidad Tecnológica Nacional, Universidad 

Nacional del Comahue y  Universidad Nacional de Quilmes. 

Recomendar algunos criterios con respecto al rol del profesor-tutor en las 

universidades del conurbano bonaerense. 

 

1.2.3.- Justificación 

 

A pesar de ser un tema de actualidad y de importancia,  todavía no aparece 

una clara definición y concreción de este rol ( el profesor tutor). Por otro lado, se es-

tima factible la realización del trabajo propuesto, ya que en los objetivos de la red de 

universidades del conurbano bonaerense, red cuya conformación se está llevando a 

cabo, las tutorías tienen un papel relevante y principal. De esta forma se debería in-

cluir  en los debates de la Ley de Educación Superior. 

 

 

1.3.- Formulación de hipótesis: 

 

�  El rol del profesor tutor es fundamental en las instituciones de educación su-

perior del conurbano bonaerense para mejorar el capital cultural del estudiante. 
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�  La institucionalización del rol de  profesor tutor es necesaria para que la tuto-

ría tenga un espacio —un tiempo— un reconocimiento económico y un compromiso 

personal y profesional. 

�  El profesor tutor es un docente con una formación académica adecuada y un 

perfil que responde a las necesidades del estudiante. 

 

 

2.- Marco teórico 

 

2.1.- El profesor tutor, en las primeras universidades europeas 

 

El origen del profesor tutor  se podría situar en la mayéutica socrática. Ahora 

bien, si se habla con todo rigor histórico, entre los siglos X y comienzos del siglo XI,  

en las universidades de Salerno, de Bolonia y de Montpellier, la figura del profesor 

tutor se concretó en un educador pleno que se dedicaba a la formación total e inte-

gral del alumno. 

Este profesor era el encargado de acompañar el desarrollo de la personali-

dad y de la formación intelectual y moral. Años más tarde, el profesor tutor de la uni-

versidad napoleónica presentó otros matices en su rol, que se relacionaban con el 

funcionario-burocrático y el académico- docente. Es decir que, desde esta perspecti-

va, el profesor tutor cumplía las veces del maestro. 

 

 

2.2.- El profesor tutor, en las universidades anglosajonas. 

 

Esas universidades marcaron toda una época histórica  por ciertas carencias 

educativas y la falta de maestros para los primeros años de escolaridad. A mediados 

del siglo XIX, dos pensadores se  destacaron: Bell y Lancaster. La característica  

fundamental de la tutoría en esta época fue entre pares (estudiantes del mismo nivel 

académico), o bien entre estudiantes de diferente nivel (uno de nivel superior y otro 

de nivel inferior), siempre supervisados por un docente. Tiempo después, la tutoría 

inglesa adquiere gran importancia en el siglo XX, en la época del Presidente Kenne-

dy,  ya que fue utilizada para superar los problemas de aprendizaje en la universidad 

con los jóvenes de color.  Por cierto, en todas estas experiencias, brevemente, rela-

tadas el profesor tutor estuvo vinculado con el fracaso escolar. 
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2.3.- El profesor tutor universitario “hoy” en la Unión Europea. 

 

El nuevo escenario socio-cultural de mediados del siglo XX y los cambios cul-

turales se profundizan y en las  postrimerías del siglo XX,  el rol de profesor tutor to-

mó fuerza en  otras universidades europeas que estaban en pleno proceso de trans-

formación académica (año 1998), tal son los casos de las universidades de la  Sor-

bona y de Bolonia. Por cierto, a través de la educación superior, se  favorece el cre-

cimiento y la cohesión social de la educación y la formación de los ciudadanos. Tal 

es así,  que se hablaba del aprendizaje, de comportamientos democráticos que su-

ponían la adquisición  de conocimientos, valores y competencias, es decir, se obser-

vaba, como una necesidad, la adaptación  del estudiante a esta nueva sociedad  

tanto en el ámbito global como en el local e institucional. Las universidades de la  

Unión Europea publicaron en un Documento Marco la necesidad de incorporar a sus 

nuevos Estatutos de la Educación Superior el rol de profesor tutor. De esta forma se 

garantizaría que “el estudiante universitario pudiera disponer del apoyo personaliza-

do brindado por este profesor. Este nuevo rol le facilitaría la adaptación a la univer-

sidad y le permitiría configurar mejor su itinerario curricular, como también optimizar 

su rendimiento académico y facilitar el acceso al nuevo mundo laboral cada vez más  

mutante”.6  Años más tarde, se publica el Informe Universidad Bricall 2000. El mismo 

fue elaborado en el Espacio de Educación Superior. Los Ministros exponen “apos-

tamos a la figura del profesor tutor (o asesor) para acompañar al estudiante. Las ra-

zones por las que se propone un sistema tutorial en el ámbito universitario se deriva 

de los grandes cambios experimentados, especialmente en la sociedad. La tutoría 

se presenta como un elemento clave de calidad.”7 

Otra experiencia implementada en esta área es el asesoramiento entre igua-

les (peer tutoring). Esta propuesta tiene una eficacia comprobada, lo que exige al 

profesor que forma a los estudiantes tutores un tiempo generoso pero con gran efec-

to multiplicador. 

Algunas de las propuestas para llevar a la práctica en el servicio de tutorías, 

de manera que sea útil, rentable y  eficaz, son: 

�  Contar con la participación tanto de profesores como de estudiantes para que 

se conviertan en agentes efectivos del cambio; y 

���������������������������������������� ��������������������������������
6
�Rodrigues Días (2007) En Revista de Universidad y Sociedad del Conocimiento, artículo  El 

regional y el global: la articulación de la diversidad de funciones de la enseñanza superior. 
Universidad Oberta de Catalunya.�
7
�Conclusiones y Recomendaciones, apartado 4- en el Informe Universidad 2000. Informe 

Bricall Ministros de Educación Europeos.�
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�  utilizar la modalidad de mentoría, o tutoría entre iguales, por su valor formati-

vo para el alumnado y por sus claras ventajas en cuanto a economía de  esfuerzos y 

recursos; como así la posibilidad de llegar, de una forma relativamente cómoda y 

barata, a una amplia población de los estudiantes universitarios. Como consecuen-

cia, ello supondría: 

�  preparar en cada centro a un grupo de profesores que coordinen a los estu-

diantes mentores. 

�  Seleccionar y preparar a los estudiantes mentores con una asignatura similar 

a la ya existente y en experimentación en las universidades de España. 

�  Normativizar o reglamentar los derechos, obligaciones, formas de selección y 

créditos a conceder a los estudiantes de los últimos cursos (mentores) que tuvieran 

a su cargo a los estudiantes de nuevo ingreso.  

�  Dotar de una suficiente estructura para hacer posible el funcionamiento: des-

pachos, lugares de encuentro, medios de difusión, de información y comunicación. 

�  Estimular la implantación de servicios técnicos de apoyo a la labor tutorial, de 

manera que sirva de coordinación de la red tutorial. 

�  Revitalizar la tutoría profesional y la académica para mejorar el desarrollo 

integral del universitario. 

�  Eliminar los problemas de recursos y medios que pueden obstaculizar el pro-

ceso de puesta en práctica de las tutorías académicas. 

�  La tutoría será una de las metodologías necesarias para  la incorporación en 

los distintos sistemas universitarios del Espacio Europeo de Educación Superior. Se 

considera la más adecuada para atender a la diversidad de los estudiantes y a la 

sociedad del conocimiento. 

�  Es importante  para su puesta en práctica de algunos elementos básicos pa-

ra que su funcionamiento sea eficaz, como son: la actitud y formación  de los docen-

tes en su nueva tarea de tutor desde lo académico, lo profesional, lo personal.”8 

 

Se manifiesta que todos los estudiantes no llegan a la universidad con las 

competencias, ni los hábitos, ni la actitud positiva para tomar decisiones. Como con-

secuencia, es fundamental la función del docente tutor y los alumnos mentores para 

que las universidades faciliten la formación de un nuevo profesional”9 

 

 

 

���������������������������������������� ��������������������������������
8Conclusiones y recomendaciones. Apartado 4. Informe Bricall 
9idem 
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2.4.-El profesor tutor en América Latina. 

 

A partir de esos antecedentes citados, el rol del profesor tutor se expandió 

por América Latina con ese nuevo perfil; aquí, se encuentran algunas propuestas 

relacionadas con el tema. Desde el profesor-tutor en la educación a distancia, pa-

sando por el profesor tutor como acompañante de quien se inicia en el ámbito de la 

formación científica hasta llegar al profesor tutor como acompañante académico y 

profesional, se han propuesto distintas alternativas y experiencias al respecto. En 

todos los casos el profesor tutor intenta acompañar,  favorecer e integrar a  los jóve-

nes que, por distintos motivos, debieron enfrentar la diversidad, la exclusión y dife-

rentes escenarios de integración para el ámbito laboral, social y cultural. 

Es decir que, según Bourdieu, carecen de capital cultural y que la universidad 

debería ayudarlos a formar “... ese concepto, como variable de dinámica social. Jun-

to al capital económico, que se reproduce hereditariamente, y mediante la herencia 

familiar va estableciendo una capacidad de decisión y de poder crecientes, cada vez 

un mayor número de instancias estatales y de gobierno pero que, a su vez, puede 

adquirirse en la escuela y en las instituciones de nivel superior”10 

Entre las experiencias analizadas, que se relacionan con los intereses del 

tema planteado, se encuentra la información suministrada por la Secretaría General 

Ejecutiva de la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación 

Superior de México. En relación con el profesor tutor universitario, los representan-

tes de las distintas unidades académicas de dicho país establecieron los “siguientes 

objetivos, a concretarse a través de la implementación de ese rol: 

�  Apoyar a los alumnos del Sistema de Educación Superior, con el programa 

de tutorías y desarrollo integral, para que una elevada proporción de jóvenes culmi-

ne sus estudios en el plazo previsto y logre los objetivos de formación establecidos 

en planes y programas de estudio. 

�  Implantar un programa institucional de tutorías para que analicen las causas 

del rezago o abandono de los estudios. 

�  Reflexionar sobre la tutoría como estrategia viable, en conjunto con otras ac-

ciones institucionales, para promover el mejoramiento de la calidad de la educación 

superior. 

�  Diferenciar los tipos de tutorías como mecanismos de atención y apoyo aca-

démico a los estudiantes; asesoría académica y los programas para la mejora de la 

calidad del proceso educativo. 

���������������������������������������� ��������������������������������
10 Bourdieu, P. (1997)  Capital Cultural, Escuela y Espacio Social. p 8-9. 



�

� �������������������������������������������������� ����������������������������������������������� ����������������������������������� �!" �

�  Promover un aprovechamiento eficiente del personal y de las instalaciones, 

equipos y espacios físicos en un proceso de articulación de esfuerzos y programas 

institucionales existentes…”11 

Otra de las experiencias encontradas con respecto al profesor tutor es la 

desarrollada en las universidades en Colombia. Allí, el profesor tutor tiene como fina-

lidad acompañar a los estudiantes en las rutas de la enseñanza y de los procesos 

formativo de la universidad del siglo XXI: el desarrollo del capital humano”12. Si bien, 

en dichas universidades se habla de la figura del profesor tutor desde “la década de 

los setenta, su perfil ha ido cambiando, hasta llegar al actual, época en que el tutor 

está frente al reto de construir sociedades más humanas, superando todas las for-

mas de discriminación, preservando el derecho de la educación para todos y el prin-

cipio de igualdad de oportunidades”13 De todos modos, el centro de atención de este 

rol está en la educación a distancia. Otra propuesta relacionada con el tema se en-

cuentra en Brasil, en la Universidad Norte de Paraná (Unopar): “la concepción de la 

universidad como isla del saber (con este programa) se transformó en isla de  inclu-

sión intelectual.”14 

 

2.5.-El profesor tutor universitario en la República Argentina. 

 

En la República Argentina se implementan algunas experiencias de profeso-

res-tutores y alumnos tutores en distintas universidades, con  potencialidades forma-

tivas diferentes según las distintas iniciativas impulsadas desde los distintos Pro-

gramas y Proyectos. Algunos de estos programas son propuestos por el Ministerio 

de Educación y Ciencia, otros son propios de las distintas universidades. En general, 

los mismos intentan dar respuesta a una problemática relacionada con los nuevos 

escenarios socio-culturales y la inclusión de poblaciones que hasta la década de los 

noventa estuvieron excluidas y que por distintas razones en esos años accedieron a 

las universidades. 

El primer caso que se presenta es el Programa Elegir la docencia. En él, ese 

equipo formado por los tutores serán figuras articuladoras entre los distintos orga-

nismos e instituciones que participan del mismo, para posibilitar la comunicación, el 

encuentro y la conformación de un entramado de círculos, significados e identidades 

���������������������������������������� ��������������������������������
11 García Rivera (2003) Hacia una noción integral de la  Docencia  Universitaria. México. 
UNAM 
12 Rodríguez Espinar, S.(2004) Manual de tutoría universitaria, España. UB, p.32 
13 González Bernal, E. (2005) La tutoría en la Universidad colombiana: etapas, procesos y 
reflexiones. Pág. 239 
14

�Giannasi, M.J. y otros (2005) La actuación de los tutores electrónicos y de los tutores de 
clases en el sistema de la enseñanza presencial conectado a la UNOPAR. Ponencia.�
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que permitirán la construcción de un espacio común, fomentando la participación 

conjunta de todos los actores implicados. 

En síntesis, esta propuesta tomará un compromiso activo con el propio pro-

ceso de formación en el cual colaboran los profesores-tutores en cada institución, 

diseñando y desarrollando estrategias que den sentido a los propósitos planteados, 

de acuerdo con la realidad de cada contexto. 

Este trabajo del profesor tutor se relacionará específicamente con el área pe-

dagógico-didáctica y las nuevas estrategias colaborativas..”15 

Otro Programa relacionado con dicho rol se implementa en la “Universidad 

Tecnológica Nacional y en todas sus regionales —como también en todas las facul-

tades y/o departamentos de ingeniería de todo el país— con el Programa de mejo-

ramiento de la enseñanza de la Ingeniería, denominado PROMEI. El objetivo, que 

está siendo utilizado en todas las universidades regionales tecnológicas del país, es 

mejorar el rendimiento académico de aquellos jóvenes que recursan, que registran 

retrasos, con el fin de mejorar y favorecer la permanencia universitaria. La idea cen-

tral consiste en incorporar la presencia de personas significativas para los alumnos 

que quieran ‘ser ingenieros’. Este sistema de tutoría universitaria es una estrategia 

permanente para ayudar a disminuir el impacto del fenómeno de deserción y des-

granamiento de alumno…” 16 

En estos últimos años, hay algunas experiencias en otras universidades del 

país. Por ejemplo, en la Universidad Nacional de Quilmes, donde se realiza un sis-

tema de apoyo y de orientación sistemático entre los estudiantes más avanzados y 

los que ingresan a primer año. Esta tutoría, fomenta distintas capacidades para ac-

ceder al conocimiento y el intercambio de flujos de información con otras personas. 

En síntesis, el Programa de Tutoría Universitaria que se desarrolla en la Uni-

versidad Nacional de Quilmes se organiza en torno a la comunicación. Así, los pro-

yectos de las prácticas pedagógicas dentro de la educación formal son formas abier-

tas, flexibles y permeables”17 Entre otras experiencias de interés realizadas en estos 

últimos años en la República Argentina, se encuentra la “Universidad Nacional de 

Cuyo que implementó el programa DAySARA —Detección, Acompañamiento y Se-

guimiento de alumnos en Riesgo Académico— en el año 2007. La misma,  tuvo en 

cuenta a los estudiantes más avanzados”18 

 

���������������������������������������� ��������������������������������
15

�htlp://www.me.gov.ar/elegirdocencia/2004.Buenos Aires. pág.5-7�
16 htlp://www.utn.edu.ar/alumnos/tutorias/tutorias.html. 2006. Buenos Aires 
17 htlp://www.unqs.edu.ar/layout/nota/ 2003  
18 htlp://www.uncu.edu.ar/contenido/index.php 
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Otros ejemplos se encontraron en las universidades Nacionales del Coma-

hue, de Luján y del Centro de la Provincia de Buenos Aires. 

Podemos decir que la mayoría de las experiencias realizadas en estos últi-

mos años en las universidades nacionales, con  la implementación del profesor tutor 

y, por ende de tutorías, centran su atención en evitar el fracaso escolar, la exclusión 

socio- académica y  la deserción. 

 

2.6.- Los nuevos escenarios socio-culturales de las universidades del conurbano bo-

naerense 

 

Desde la finalización de la década de los 80 y principios de los 90 se crearon 

nuevas universidades en el conurbano bonaerense. Según el diagnóstico realizado 

en su momento, se habló de un crecimiento indiscriminado de matrícula en la Uni-

versidad Nacional de Buenos Aires y de un alto índice de fracaso y de deserción es-

tudiantil en los primeros años de las distintas carreras. Por otro lado, en la década 

de los noventa los estados asumieron un papel más activo en la educación superior; 

el mismo se concretó con la transformación del sistema educativo y la sanción de 

leyes: la Ley Federal de Educación y, posteriormente, la Ley de Educación Superior. 

Esos cambios “parecen ser una expresión de las políticas oficiales por gene-

rar nuevas alternativas entre las instituciones de  educación superior que acompa-

ñen el proceso de reforma, conforme a un contexto internacional”19. 

“Entre los años 1989 y 1995 se crearon seis universidades nacionales en el 

conurbano bonaerense. La creación de estas universidades nacionales, que llevan el 

nombre de sus distritos: La Matanza, Lanús, Quilmes, San Martín, General Sarmien-

to y Tres de Febrero; estas creaciones encuentran justificación en un diagnóstico 

oficial (informal) que básicamente gira en torno a la expansión indiscriminada de la 

matrícula, bajo número de egresados y estudios prolongados, altos índices de de-

serción en los primeros años de estudio, necesidad de mayor transparencia en la 

gestión (rendición de cuentas), necesidad de encontrar nuevas fuentes de financia-

miento, planes de estudio poco vinculados con el medio y desactualizados  frente a 

los avances tecnológicos.”20 
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19Las nuevas universidades del conurbano bonaerense (10 años después). V Coloquio Inter-
nacional sobre Gestión Universitaria en América del Sur. Mar del Plata, 2005 
20Las nuevas universidades del conurbano bonaerense (10 años después) V Coloquio Inter-
nacional sobre Gestión Universitaria en América del Sur. Mar del Plata, 2005.�
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2.7.- El rol del profesor tutor en los nuevos escenarios del conurbano bonaerense. 

 

Por cierto, la Educación Superior del siglo XXI debe asumir ciertos desafíos 

inéditos en la historia del profesor. Tal como se explicitan, los escenarios socio cultu-

rales del mundo y de la Argentina exigen otro perfil estudiantil para el mundo laboral; 

como�también es otra la movilidad que tiene el joven en cuanto a las posibilidades 

profesionales y a las nuevas competencias a desarrollar, ya que las mismas son  

novedosas en  la nueva sociedad del conocimiento y la información. 

En síntesis, la universidad debe responder a estas nuevas necesidades, pro-

pias del siglo XXI. A su vez, el profesor debería tener cierta flexibilidad para ade-

cuarse al momento histórico mundial, regional, local e institucional. Por cierto, el pro-

fesor tutor requiere de cierto perfil, de una formación pedagógico-académica, de 

cierta empatía con los estudiantes, como también de ciertos dominios culturales.  

 

2.8.-Necesidades que determinan el rol del profesor tutor en la Universidad. 

 

Tal como se expresa en “La Oferta y la Demanda Educativa de Educación 

Superior en América Latina, en el Espacio Europeo de Educación y en las Universi-

dades Argentinas, específicamente, en las del Conurbano Bonaerense”, entre las 

necesidades para crear el rol del Profesor tutor tienen que encontrarse las siguientes 

características: 

�  La diversidad entre los jóvenes: este aspecto se vincula con que ingresan a 

la Universidad, una matrícula con deseos de superación propia de esta época. 

�  Dificultades para la inserción laboral, según los nuevos escenarios empresa-

riales del siglo XXI. 

�  Fracaso estudiantil entre los que ingresan y egresan de la misma carrera. 

�  Carencia de recursos y estrategias para un autoaprendizaje a lo largo de la 

vida. 

�  Falta de contención, colaboración y acompañamiento familiar. 

�  Poca tolerancia al fracaso académico. 

�  Mejora del nivel de pertenencia del estudiante a su universidad. 

�  Mantenimiento y mejora del perfil de los egresados, a fin de que sigan siendo 

requeridos por las empresas correspondientes al área de influencia de la Universi-

dad. 

�  Refuerzo del principio de mayor profesionalización y competitividad. 

�  Enriquecimiento del capital cultural y capital económico a través de la educa-

ción universitaria. 
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3.- Conclusiones 

 

Al finalizar la lectura y el análisis de la bibliografía relacionada con el tema, 

se comprueba que tanto en los países de la Unión Europea como en los de América 

Latina existen Programas relacionados con el rol del Profesor Tutor en la Educación 

Superior, como también que el mismo está incluido en las normas legales vigentes. 

De hecho, está presente en los Estatutos de dichas Universidades, ya que el men-

cionado encuadre normativo le otorga la continuidad, coherencia, seguimiento, eva-

luación, ajustes y adecuación,  que son necesarios para responder a una problemá-

tica actual que, tal como se observa, se agudiza cada vez más en los distintos paí-

ses del mundo. Ello es así por cuanto los nuevos escenarios socio- culturales pro-

fundizan, cada vez más, la exclusión, el fracaso estudiantil, la movilidad social y la-

boral del estudiante y su grupo familiar, y todo esto se ve agravado por el hecho de 

que estas poblaciones carecen de capital cultural y económico. Por cierto, el cono-

cimiento y la información manifiestan la necesidad actual de una nueva y mejor for-

mación del estudiante, en el sentido de una  capacidad de adaptación a las nuevas 

competencias y a todos los desafíos de un mundo cada vez más mutante. En cam-

bio, en las propuestas de profesores tutores de la educación superior argentina, sólo 

tienen continuidad aquellas que se relacionan con las becas de estudio o bien que 

formen parte de Programas propuestos por el Ministerio de Educación de la Nación. 

Sin embargo, es importante que esta nueva realidad se incluya en los debates y en-

cuentros que tienen lugar en las universidades actuales. Por tal motivo se recomien-

da: 

1. Incluir la problemática en los debates de la nueva Ley de Educación Superior. 

2. Favorecer encuentros entre las distintas instituciones de este nivel para gene-

rar redes colaborativas al respecto. 

3. Revisar los programas de formación de educación superior en todas las insti-

tuciones para la inclusión de nuevos contenidos. Por ejemplo, el profesor tutor: 

rol- funciones- entre otras. 
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Licenciada Regina M. Giussani 1'  

 

Presentación 

 

l origen de este trabajo surgió como requisito para la probación de un cur-

so de post-grado sobre Vida Cotidiana y Conflictos en las Escuelas. Mi 

objetivo ahora es hacer una integración entre varios conceptos que hacen 

al abordaje del tema “el hoy adolescente”,  lo menciono en este orden pues quiero 

partir del entorno que envuelve a los jóvenes para pasar luego al adolescente pro-

piamente dicho. 

El material sobre el tema es amplio y vasto, por lo tanto hice un recorte que 

respondió a mi necesidad de focalización específica para el trabajo. 

Por último, no sentiría haber cumplido totalmente mi objetivo, si no dejara un 

mensaje de “real” optimismo ante la posibilidad de cambio. 

 

La sociedad que no sacia  

 

Sabemos que la sociedad posmoderna, descreída de las viejas utopías y con 

una profunda crisis, no de valores sino de escala de valores  (al decir de Ruth 

Harf22), está manejada por la sociedad de mercado ya que el Estado se retiró de su 

posición de guardián y vigía, al menos parcialmente. 

El consumismo, amo y señor de nuestro tiempo, marca tendencias. La fun-

damental es la de consumir. Un consumo que aliena y consume al que lo sufre (en 

realidad, toda la sociedad, en mayor o menor medida). 

Según expresa Beatriz Sarlo23 “....el sujeto que puede entrar en el mercado, 

que tiene el dinero para intervenir en él como consumidor, es una especie de colec-

cionista al revés. En lugar de coleccionar objetos, colecciona actos de adquisición de 

objetos.” 

���������������������������������������� ��������������������������������
21  Licenciada en Psicología (Universidad de Buenos Aires). Ex-docente universitaria 
(C.U.S.I). Se desempeña como  terapeuta familiar (Instituto de la familia); psicóloga del 
E.O.E. en Centro Cultural Italiano; profesora en la Carrera de capacitación docente del Insti-
tuto Superior de Formación Docente Nº39   y docente del mismo Instituto. 
22 comunicación personal. 
23 Citada en bibliografía del postgrado “Vida cotidiana y conflictos en las escuelas” (Punto 
seguido , Año 2008) 
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Erich Fromm24 expresaba de esta manera las consecuencias del poseer co-

mo sinónimo del ser: “Si yo soy lo que tengo y no lo que soy, y pierdo lo que tengo, 

¿entonces quién soy?” 

 

 Mientras que Eduardo Galeano25 plantea de este modo la situación: “El dere-

cho al derroche, privilegio de pocos, dice ser la libertad de todos. Dime cuánto con-

sumes y te diré cuánto vales. Esta civilización no deja dormir a las flores, ni a las ga-

llinas, ni a la gente. En los invernaderos, las flores están sometidas a luz continua, 

para que crezcan más rápido. En la fábricas de huevos, las gallinas también tienen 

prohibida la noche. Y la gente está condenada al insomnio, por la ansiedad de com-

prar y la angustia de pagar. Este modo de vida no es muy bueno para la gente, pero 

es muy bueno para la industria farmacéutica.” 

Es así que la conducta esperable, la de consumir, moldea la subjetividad de 

nuestro tiempo. De manera tal que una vez obtenido el producto, la sensación o el 

resultado esperado, inmediatamente se presenta otra necesidad a satisfacer. Y aquí 

destaco la futilidad del deseo satisfecho, su poca o escasa permanencia. Como cier-

ta incapacidad de gozarlo, pues el goce está puesto en otro lado, en el consumo. 

Es claro que si hay un desequilibrio ante la necesidad, comienza la búsqueda 

del objeto que reestablezca el equilibrio perdido (según la Teoría de la Motivación). 

Pero la inmediatez, otro imperativo de la sociedad posmoderna, producto de la baja 

tolerancia a la frustración que la misma promueve, desencadena una búsqueda casi 

desenfrenada del objeto que tan efímeramente  satisface la carencia. 

La vertiginosidad del consumo hace que el sujeto no logre experienciar al ob-

jeto adquirido o deseado ya que es rápidamente reemplazado por otro. 

En otro orden de cosas, parece que la vieja dicotomía mente – cuerpo cobra 

nuevo empuje; esta vez hacia el lado del cuerpo, dejando en un plano alejado lo que 

hace a la espiritualidad del hombre (tomada en sentido amplio: axiológico, emocio-

nal, etc.) que es lo que lo sostiene a nivel psicológico. 

 

¿El adolescente, en su salsa? 

 

Si pensamos en los duelos por los que todo adolescente tiene que pasar: por 

el cuerpo infantil, por el rol infantil y por los padres de la infancia, se puede decir que 

la ansiedad y la depresión están en la base de su afectividad. 

���������������������������������������� ��������������������������������
24 Fromm, Erich (1978) 
25 Extraído de Internet, Galeano, E.  El Imperio del consumo. 
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Sumemos a esto cierta sensación de extrañeza y despersonalización ante 

tantos cambios no buscados, la vivencia de incomprensión y soledad desde lo pa-

rental y la búsqueda de una identidad adulta que los empuja a buscar en el grupo de 

pares un sostén emocional, hace de los adolescentes personas sumamente frágiles 

que, expuestos a una sociedad con características como las anteriormente mencio-

nadas, los transforma en seres altamente vulnerables e indefensos ante sus influjos.  

El ideal de adulto de la modernidad, maduro, centrado, responsable, racional, 

ha cedido ante el modelo de adulto posmoderno que se equipara al modelo juvenil, 

es decir, centrado en el hedonismo, lo bello, descontracturado, frívolo, rebelde y 

transgresor. 

¿Qué posibilidades le quedan al adolescente de individuarse ante adultos 

“adolescentizados”? Más transgresión, más rebeldía; lo mismo de siempre, pero in-

crementado, lo cual lleva también a un incremento considerable de las consecuen-

cias desfavorables de estas conductas: adicciones, violencia, delincuencia juvenil, 

etc. que son en definitiva, conductas de riesgo.   

Viven una sociedad que los enaltece por un lado (cuando son consumidores 

fundamentalmente) y no les da un espacio en lo social y laboral por el otro, o bien 

posterga su ingreso a estas áreas.  

Una sociedad que no los cuida pero que los usa. 

 

El difícil arte de ser padres ... 

 

Los estudiosos de los Sistemas Familiares dicen que dos son las funciones 

que la familia debería desarrollar fundamentalmente: 

·  Nutritiva , que se subdivide a su vez en dos funciones, la de dar alimento para el 

desarrollo físico y la de dar alimento afectivo para un crecimiento emocional ar-

mónico. 

·  Normativa , es decir, transmitir normas y valores que moldeen al infante para que 

pueda vivir de manera equilibrada en su contexto.  

              De lo antedicho se desprende que las funciones paternas y maternas 

deberían desarrollarse a lo largo del tiempo, es decir de modo sistemático. Requie-

ren gran capacidad de entrega, de postergación, de espera, de tolerancia a la frus-

tración, disponibilidad de tiempo para el diálogo, entre otras cosas. 

 Justamente, son todas características que se oponen a los valores que la so-

ciedad posmoderna promueve. 
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 Por lo tanto me pregunto ¿quién ayuda a los padres y madres a serlo?, 

¿quién los sostiene en esta difícil misión, si para cumplirla satisfactoriamente debe-

rían ir a contramano de los valores sociales predominantes? ¿Cómo podrían encon-

trar un equilibrio entre demandas tan dispares? 

 

...y el difícil arte de ser docentes  

 

 Algunos aspectos mencionados en el párrafo anterior, valen también para el 

rol docente: 

·  Capacidad de espera 

·  Capacidad de postergación 

·  Tolerancia a la frustración 

·  Tiempo disponible para la escucha de sus alumnos 

entre otras “habilidades” necesarias. 

 Por otro lado, el status de la escuela a nivel social se ha ido deteriorando 

progresivamente. Junto a esto, también el status y rol del docente. En otros tiempos, 

la autoridad del docente era un hecho indiscutible, aún para los padres. Eran un mo-

delo adulto de identificación para los jóvenes, alternativo al de los padres, en franca 

decadencia durante la adolescencia. 

 Estos factores se conjugan para que ya no sean modelos apetecibles, no só-

lo por lo que la escuela y sus “habitantes” representan en la actualidad, sino ade-

más, porque el ser adultos no es bien visto, no es un modelo propuesto desde lo so-

cial, sobretodo por los “mass media”, que presentan como ideal la vida despreocu-

pada, descontracteè , adánica (en el sentido de nuevo nacimiento), centrada en el 

placer, la imagen y el más acá, en contraposición al sentido trascendente que duran-

te la modernidad se propuso a las nuevas generaciones.  

 En definitiva, la escuela de otros tiempos, en estos. 

 

El encuentro como prevención 

 

Si partimos de la base que la sociedad adulta hace un molde para ser llenado 

por los adolescentes, no nos quejemos cuando al ser ocupado por ellos,  la forma 

obtenida no nos gusta, ya que es la única posible que se les dio. O bien, brindémos-

le otras posibles formas de vivir la adolescencia. 
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Esas formas bien podrían ser, no es novedad, la presencia adulta significati-

va para el/la joven; responsable, permanente (en sentido afectivo), abierta al diálogo, 

dispuesta a una confrontación esperable y saludable. Es decir alguien a quien opo-

nerse, diferente al adolescente, sino no es posible  tal confrontación (estar en frente) 

ya que se estaría del mismo lado. 

Como expresó el Juez de menores español Calatayud, cuando los padres se 

hacen amigos de sus hijos, los dejan huérfanos.  

Pero no basta con estar enfrente. Para que ese enfrentamiento sea producti-

vo, debería darse en un  contexto de diálogo y comunicación eficaz. 

Crear espacios donde los/las jóvenes puedan decir, puedan expresarse, 

puedan compartir sus temores, sueños, esperanzas, sinsabores, alegrías, dudas y 

angustias. 

La escuela es un lugar privilegiado en este sentido, ya que agrupa en un 

mismo tiempo y espacio a gran número de jóvenes. 

Así como se prepara con anticipación una cena o recepción, es necesario 

también preparar anticipadamente un espacio de mutua confianza entre los jóvenes, 

y entre ellos y el o los docentes participantes en estas actividades. Basado en el 

respeto hacia las personas, las ideas y los modos de decir. Aceptando la multiplici-

dad de ideas y opiniones, creyendo en que la diversidad posibilita el crecimiento. 

Son muy pocas las escuelas que brindan la posibilidad de estos encuentros 

de reflexión y puesta en común de los jóvenes, que no tienen que ver con conteni-

dos de la currícula oficial, pero que sí tienen mucho que ver con la vida en sentido 

amplio.  

Fortalecer y mejorar la autoestima de las personas, y de los jóvenes en parti-

cular, es reforzar su capacidad de resiliencia, sinónimo de poder enfrentar situacio-

nes adversas, superarlas y salir enriquecidos de ellas. El mejor, más perdurable y 

efectivo conocimiento para desarrollar una existencia saludable, en un mundo tan 

controvertido como el nuestro. 

Pero estas características de personalidad, al igual que todo conocimiento, 

se va construyendo desde el nacimimento (o aún antes), a lo largo de toda la vida, a 

través de las diferentes figuras significativas que acompañen al Sujeto en sus etapas 

evolutivas.   

 

Inventemos otra realidad  

 

 Paul Watzlawick decía que la realidad es una construcción, un invento que 

cada quien elabora en base a su experiencia, a quien es. De otro modo, lo afirma 
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también Maturana26 cuando expresa que “.....la utilización que haga un observador 

de la máquina no es un rasgo de la organización de esta, sino que es parte de la 

descripción de la máquina que hace el observador poniéndola en un contexto que va 

más allá de la máquina misma.” 

 La Teoría del Caos expresa que un estado de desorganización y de decons-

trucción, es necesario para acceder a otro, con un sistema organizativo que supera 

al anterior. 

 El nuevo Paradigma científico se refiere al lenguaje como constructor del 

mundo, no como representativo de él. Nuevamente, menciono a Maturana27 cuando 

afirma que las organizaciones existen en el dominio del lenguaje. 

 Pretendo aquí integrar estos conceptos para mirar de un modo resiliente 

nuestra situación actual como sociedad; intentando vislumbrar una posible salida al 

“caos” que nos circunda. 

 El Construccionismo Social afirma que somos primordialmente seres sociales 

y no epistémicos y que nuestra primera tarea es averiguar cómo actuar, cómo pro-

seguir, qué esperar de los demás; ya que a través de los diferentes juegos (roles) 

que jugamos en nuestra vidas, co-construimos la realidad en interacción social con 

otros. 

 Es a través del trabajo en redes sociales que podremos comenzar a construir 

una realidad que nos sea más favorable y propicia; teniendo como objetivo una pro-

fecía (autocumplida) saludable que nos guíe. 

 Aunque parezca una frase de otros tiempos, deseo citar a Martin Buber28 

cuando decía que “...el amor está entre el Yo y el Tú”, y que el mismo “...es la res-

ponsabilidad de un Yo por un Tú”. Nuestro gran desafío es lograr que cada cual se 

haga cargo de sus acciones y de  las consecuencias que de ellas derivaran, ya que 

la libertad es tal, siempre en un contexto. 

 Para finalizar mi trabajo, me permito citar a dos grandes pensadores y cons-

tructores. Por un lado a Erich Fromm cuando expresaba: “La fe en que los otros 

pueden transformarse nace de la experiencia de haber sido nosotros capaces de 

ello”. Por otro lado a Helder Cámara al soñar con un mundo más justo y humano: “ 

Cuando sueño solo es nada más que un sueño, cuando soñamos juntos, es el co-

mienzo de una realidad”.  

���������������������������������������� ��������������������������������
26 Maturana, (2004) 
27Maturana, (2004) 
28 Buber, M. (1994) 
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 Dejo a la imaginación y creatividad arquitectónica de todos, la invención y 

construcción de una realidad mejor y más habitable para todos y cada uno de noso-

tros.  
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Profesora Sandra Derdoy 29 

Profesora Nazarena Elizalde 30�

 

Introducción                                                                                                                                                         

 

uestra práctica como profesoras/es de institutos de formación docente, y 

las conversaciones y lecturas habituales acerca de las/os alumnas /os 

que ingresan en los Institutos de Formación, giran casi siempre alrede-

dor de un tema: las carencias con que llegan a los profesorados. En general obser-

vamos los débiles vínculos con la lectura y la escritura, y las expresiones culturales 

más tradicionales, como son la literatura, el teatro y el cine entre otras.  

 Podríamos afirmar que estas conversaciones se repiten casi todos los años y 

que a pesar de ello, y de que tratamos como podemos de paliar estas “faltas”, en 

general no hemos encontrado soluciones efectivas para esta problemática, lo que se 

manifiesta sobre todo en el alto grado de deserción que padecemos casi todos los 

institutos de formación docente .31 

���������������������������������������� ��������������������������������
29 Profesora y Licenciada en Ciencias de la Educación. Especialista en Gestión de las institu-
ciones educativas. Ejerce como profesora en el nivel superior en el I.S.F.D. Nº 170 de Maipú 
- Pcia. de Buenos Aires. sandraderdoy@infovia.com.ar 

30 Profesora en Filosofía y Pedagogía. Licenciada en Ciencias de la Educación; especialista 
en nuevas infancias y juventudes. Ejerce como profesora en Polimodal (Escuela Media Nº 1 y 
Media Nº 2) y en el nivel superior I.S.F.D. Nº 170 – Maipú – Pcia. de Buenos Aires. 
nazarenaelizalde@yahoo.com.ar 
31Para conocer esta situación a  nivel Nacional se recomienda la lectura de la investigación 
realizada por Inés Aguerrondo, Lea Vezub y Mariana Clucellas, (2008) “Las instituciones ter-
ciarias de formación docente en la Argentina”. Subproyecto: “ Caracterización de los Institu-
tos de Educación Superior con oferta de formación docente”  -Por convenio con el Instituto 
Nacional de Formación Docente , MEC y T,  Buenos Aires. 
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 En este marco de cierta resignación que va siempre acompañado de mucha 

esperanza, que es la que nos hace seguir buscando mejorar, llegó a nuestras manos 

un artículo titulado “Esos raros peinados nuevos, ¿Qué traen los futuros docentes?” 

escrito por Pablo Pineau y Alejandra Birgin 32, cuyo planteo es dejar de mirar a los/as 

alumnos/as de la formación docente desde las carencias, ya que esto nos condicio-

na negativamente y empezar a ver sus características sociales, culturales, educati-

vas y políticas, para poder reconocer, comprender y rescatar sus experiencias, dere-

chos, saberes y desarrollar nuestras propuestas pedagógicas mirando a alumnos 

reales.  

 Su propuesta nos pareció válida e innovadora y sobre ella comenzamos a 

trabajar en la realidad de nuestro Instituto33, el mismo se encuentra en la ciudad de 

Maipú, en el sudeste de la Provincia de Buenos Aires, es el IFDNº170, dicta carreras 

a término, y en el año 2008 abrió por primera vez el Profesorado de Educación Ini-

cial. 

 El instrumento que utilizamos para conocer a las alumnas fue una encuesta 

administrada en el primer mes de clase que apuntó a conocer características de las 

alumnas — no solo las visibles (como sexo o edad), o lo cuasi visible (como nivel 

social, título secundario o estado civil)— sino a otras cuestiones que nos parecen tan 

o más significativas que las enunciadas, considerando que estamos tratando con 

sujetos en formación y futuros docentes. Estas son: el motivo por el que eligieron la 

carrera; las actividades sociales, culturales y artísticas que realizan habitualmente; la 

confianza que manifiestan en las instituciones de gobierno, educativas, de derechos 

humanos, o en los medios de comunicación; y finalmente la relación que establecen 

con las nuevas tecnologías. 

 La encuesta fue tabulada con el programa SPSS y luego analizada e inter-

pretada en forma conjunta con los profesores del curso en el Taller interdisciplinario 

institucional. 

 

Caracterización de las alumnas 

 

 El total de las alumnas encuestadas fue de cuarenta y cuatro, todas son mu-

jeres; de ellas el 77, 3% tiene entre diecisiete y veintitrés años de edad.  

 En relación con título secundario, el 43,2% de las chicas han hecho el se-

cundario en la orientación Ciencias Sociales, el 34,1% en la orientación Economía, 

���������������������������������������� ��������������������������������
32En Feldfeber, Myriam y Oliveira Andrade, Dalila (comp) (2006)“Políticas educativas y traba-
jo docente. Nuevas regulaciones. ¿Nuevos sujetos?”. Buenos Aires: Noveduc 
33�Este trabajo se realizó en el marco de la cátedra de Didáctica General  y de Pedagogía.�
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en la que también incluimos gestión y administración de las organizaciones. El 15, 

9% en Ciencias Naturales y el 6,9 % restante han realizado el Perito Mercantil o Ba-

chillerato de adultos.   

 El 70,5% de las encuestadas trabaja y el otro 29,5%,  no. 

 A su vez, el 81,8% de las alumnas son solteras, el 13, 6% casadas y 4,5% 

viven en pareja. 

 Si se cruzan las variables, edad, trabajo y estado civil, vemos que de las más 

jóvenes (18-23) el 55% no trabaja, y el 84,4 % son solteras, lo que significa que la 

mayoría de ellas no ha asumido aún plenas responsabilidades, encontrándose en 

plena etapa juvenil.  

 Respecto de la categoría juventud, Margulis y Urresti (1998) utilizan tres cri-

terios para caracterizarla: 1) condición etaria, 2) heterogeneidad, y 3) moratoria so-

cial. 

 Desde el punto de vista etario, ser joven significa tener por delante un núme-

ro de años por vivir, estar alejado de la vejez, la enfermedad y la muerte; lo que con-

fiere una especie de seguridad y sentimiento de invulnerabilidad. En ese sentido, 

jóvenes son todos aquellos que gozan de un plus de tiempo, de un excedente tem-

poral dado por la distancia respecto del nacimiento y la lejanía respecto de la muer-

te, tiempo que los autores llaman moratoria vital, haciendo alusión a la posesión de 

capital temporal. Este capital temporal diferencia a los jóvenes de los que no lo son, 

con independencia de la clase social o el género. 

 En este punto habría coincidencia entre las diferentes juventudes más allá de 

las amenazas reales que pesen sobre ellas (algunas están más expuestas que otras 

al peligro y a la muerte); sin embargo, en el marco de la intensa heterogeneidad 

económica, social y política, las juventudes son múltiples —variando en relación a 

características de clase, lugar de residencia, generación a la que pertenecen, refe-

rencias identitarias, lenguajes y formas de sociabilidad—. En este punto los autores 

coinciden con  Pérez Islas quien afirma que “existen juventudes en plural y con mi-

núsculas”, y que para encontrar el sentido a este concepto hay que basarse en la 

relación de las condiciones objetivas de una estructura social específica con las re-

laciones simbólicas que la sustentan.    

 El concepto de moratoria social alude al lapso que media entre la madurez 

física y la madurez social, un espacio de permisividad, donde el joven estudia y se 

capacita sin asumir plenas responsabilidades. Desde este punto de vista la condi-

ción social de “juventud” no se ofrece a todos lo que se encuentran en la categoría 

“joven”. 
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 Por otra parte, la noción de juvenil aparece asociada a los modelos propicia-

dos por los medios o por las industrias vinculadas con la producción y la comerciali-

zación de los valores y significantes de distinción. No todos los jóvenes poseen ima-

gen juvenil, sino principalmente los sectores sociales que tienen acceso al consumo, 

lo que ha llevado a confundir la condición de juventud con el signo juventud, convir-

tiendo tal condición en atributo de un reducido sector social.    

 Asimismo, el antropólogo Jesús Barbero incorpora la concepto de “inversión 

de sentido” (1998) para entender lo que significa hoy la juventud, el mismo está sus-

tentado en el valor positivo que ha adquirido lo joven a diferencia de otras épocas y 

la experiencia de identidad social que tienen los jóvenes. Si durante siglos se identi-

ficó lo juvenil con lo negativo, la falta de responsabilidad e improductividad, en la ac-

tualidad ser joven es identificado con lo moderno, la innovación, lo espontáneo, el 

cuerpo atractivo. La juventud es, por lo tanto, horizonte de sentido; incluso de los 

mayores que se obsesionan con el cuerpo sano y bello de los jóvenes. Ha sido el 

mercado, el primero en descifrar, aprovechar y exacerbar esta inversión de sentido, 

construyendo con eso “imaginarios de felicidad y plenitud” y de esa forma convirtien-

do la juventud en símbolo. 

 

¿ Qué hacen y piensan las futuras docentes? 

 

a) La elección de la profesión docente 

 En relación con este Ítem dimos una variedad de opciones de las cuales pe-

dimos a las alumnas que eligieran tres en orden de importancia. Respecto del motivo 

principal por el cual eligieron la carrera, la distribución es la siguiente.  

Cuadro Nº1: Causas por las que eligió la carrera 

 

Primer  motivo 
de elección 

Segundo motivo 
de elección 

Tercer motivo 
de elección 

 

FREC % FREC34 % FREC % 

Interés en que los chicos aprendan 17 38,6 10 22,7 1 2,3 

Llamado interior 3 6,8 4 9,1 3 6,8 

Ser agente de transformación social 4 9,1 1 2,3 7 15,9 

Gusto por las materias 1 2,3 6 13,6 2 4,5 

Por ser el docente que no tuvo 1 5,8 2 4,5 3 6,8 

Por identificación con algún docente 1 2,3 2 4,5 ---- ----- 

���������������������������������������� ��������������������������������
34 (Frecuencia significa la cantidad de alumnas que dieron esa respuesta sobre un total de  
cuarenta y cuatro encuestadas, y porcentaje, el porcentaje del total que representa esa canti-
dad) 
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Para mantenerse y estudiar otra ca-

rrera 

1 2,3 2 4,5 1 2,3 

Porque es buen trabajo para una 

mujer 

2 4,5 3 6,8 5 11,4 

Porque amplia posibilidades labora-

les 

3 6,8 5 11,4 7 15,9 

Por su estabilidad laboral y benefi-

cios sociales 

6 13,6 4 9,1 4 9,1 

Otros 3 6,8 ---- ------ ----- ------ 

Total  44 100 43 97,7 41 93,2 

Fuente: elaboración propia 

 

 Vemos aquí que la primera opción más elegida tiene que ver con motivacio-

nes intrínsecas, es decir relacionadas con el gusto por la tarea docente y la segunda 

opción más elegida está más en relación con un motivo pragmático como es la esta-

bilidad laboral y beneficios sociales que otorga ser docente, la tercera opción “ser 

agente de transformación social” tiene una significación claramente política, ya que 

demuestra pensamiento crítico e intención de acción transformadora desde la profe-

sión elegida.  

 Si pasamos a la segunda causa de elección, siguen prevaleciendo los moti-

vos intrínsecos y aparece fuertemente la vocación, como “un llamado interior”, y hay 

30% de respuestas pragmáticas cuando señalan que amplía las posibilidades labo-

rales, por su estabilidad y beneficios sociales, para mantenerse y estudiar otra carre-

ra; vemos que más del 30% aduce este tipo de motivaciones. 

 En el tercer motivo de elección aumenta a casi un 50% los motivos pragmáti-

cos por los que se elige la carrera, especialmente las opciones de que amplía las 

posibilidades laborales y que es buen trabajo para una mujer. 

 Creemos que es muy positivo, tanto para quienes nos desempeñamos como 

profesores cuanto para el grupo de alumnas, que los principales motivos de elección 

de la carrera sean el gusto por los chicos, el interés por que aprendan y la necesidad 

de transformación social; aprovechar y potenciar estas motivaciones es tarea del 

equipo docente. 

 

 

b) Confianza en las instituciones  
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Cuadro Nº2: Grado de confianza en las instituciones 

 Mucha con-
fianza 

Alguna con-
fianza 

Ninguna con-
fianza 

indiferencia No sabe no 
contesta 

 frec % frec % frec % frec. % frec % 

P.Ejecutivo 2 4,5 16 36,4 9 20,5 5 11,4 12 27,3 

Justicia 4 9,1 17 38,6 13 29,5 3 6,8 7 15,9 

Policía 3 6,8 15 34,1 14 31,8 2 4,5 10 22,7 

P.Legislativo 1 2,3 16 36,4 11 25 3 6,8 13 29,5 

Empresas 2 4,5 16 36,4 9 20,5 7 15,9 10 22,7 

Org. 
Derechos 
humanos 

14 31,8 19 43,2 5 11,4 - - 6 13,6 

Iglesia Católica 7 15,9 21 47,7 6 13,6 4 9,1 5 11,4 

Televisión 8 18,2 20 45,5 11 25 - - 5 11,4 

Diarios  6 13,6 23 52,3 5 11,4 2 4,5 8 28,2 

Universidad 16 36,4 14 31,8 2 4,5 2 4,5 10 22,7 

Profesorados 16 36,4 16 36,4 4 9,1 - - 8 18,2 

Fuente: elaboración propia 

  

 En este punto es notable la indiferencia y falta de confianza de las alumnas 

ante algunas instituciones. Como dato sobresaliente se puede resaltar la descon-

fianza e indiferencia que muestran hacia los partidos políticos, un 77,4 % de las in-

gresantes muestra una visión negativa o directamente desinteresada de los partidos 

políticos tradicionales. 

 Asimismo los tres Poderes de gobierno tienen una mirada negativa por parte 

las alumnas. 

 Entre los que obtienen una mirada medianamente positiva encontramos la 

Iglesia Católica con un 63,6% de alguna y mucha confianza puesta en ella. Los me-

dios de comunicación quedan bien posicionados en la óptica de las chicas, la televi-

sión por ejemplo suma un 63,7% de confianza, entre las respuesta de mucha y algu-

na confianza. Los diarios suman un 61,3 de mirada positiva, un poco menos que la 

televisión.  La radio suma un 65,9% entre mucha y alguna confianza.  

 Como se puede apreciar en el cuadro anterior, tanto la universidad como el 

profesorado gozan de un alto grado de confianza, con el porcentaje más alto en la 

opción mucha confianza, un 36,4% para ambas instituciones. Y si sumamos las res-

puestas que implican confianza, la universidad tiene un 68,2%, de respuestas positi-

vas y el profesorado un 72,8%, lo que hace que el profesorado sea desde la percep-

ción de las alumnas la institución que más confianza le merece.  
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  Esta percepción se puede interpretar atendiendo a que las mayoría de las 

alumnas son jóvenes, muchas recién egresadas de la secundaria,  y ven  en el Insti-

tuto la única oferta accesible de Educación Superior en una localidad  que al igual 

que otras pequeñas localidades pugnan por el desarrollo local o regional . 

 En síntesis, se ve una gran desconfianza e indiferencia de las estudiantes 

sobre los partidos políticos y las instituciones de gobierno, y bastante o mucha con-

fianza en organismos de derechos humanos, universidades y profesorados. 

 Si tomamos a investigadores latinoamericanos como Rosana Reguillo y Je-

sús Martín Barbero, ambos coinciden en que la desconfianza en todo lo relacionado 

con lo político y gubernamental es propia de los jóvenes de toda Latinoamérica. Pero 

lo político no ha desaparecido del interés de los jóvenes, solo se manifiesta de otras 

formas. 

 Las canciones, el no a la política, el aparente desentendimiento del mundo, el 

uso del cuerpo, el hedonismo, expresan una posición respecto a la sociedad en la 

que se habita. El supuesto “joven feliz” no es tal, nos comunica el agotamiento de un 

proyecto y de un modelo cuya profundidad no puede ser captada negando lo políti-

co, el antagonismo y el conflicto.  

 Barbero sostiene, en el mismo sentido, que  entre los jóvenes la lucha y el 

debate político se traslada a ámbitos no tradicionales, como la música, el cuerpo o la 

escuela, (Barbero, 1998). 

 En el caso que estamos analizando, se ve sin embargo una notable confian-

za en instituciones como profesorados o universidades, tal vez como se dijo más 

arriba porque es la opción más cercana para mucha de las alumnas, sin embargo 

sostener esta confianza en el tiempo, y responder a sus expectativas, parece ser el 

desafío que nos convoca.  

 

   c) Los vínculos  con la cultura y el arte  

    

 Consideramos importante relevar la forma en que las estudiantes se vinculan 

con la cultura y el arte, ya que los consumos culturales son claves para la construc-

ción de la identidad juvenil; es en el ámbito de los productos culturales donde el jo-

ven despliega su visibilidad como actor social, por eso su análisis permite entender 

las distintas configuraciones del mundo, que de forma compleja construyen los jóve-

nes (Morduchowicz, 2004). 

  De acuerdo con Ortiz (1994) el consumo cultural es uno de los principales 

referentes a partir de los que se configuran las identidades en la modernidad tardía. 

El consumo cultural se distingue del consumo a secas, por referirse al uso o la apro-
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piación de aquellos productos en los que el valor simbólico prevalece sobre los valo-

res de uso o cambio, o donde al menos estos últimos se configuran subordinados a 

la dimensión simbólica. (García Canclini, 1995:14)     

 Es importante resaltar que Maipú presenta una oferta cultural escasa, ya que 

no tiene cines, salones culturales, shoppings, etc. Recitales solo se dan en febrero 

cuando se realiza la fiesta local “del carnaval de la amistad”. La oferta de teatro tam-

bién es reducida, rara vez se presenta más de una obra por mes y los precios son 

excluyentes en muchos casos; por eso acceder a ofertas culturales implica tener que 

trasladarse a ciudades más grandes como Dolores ( a 60 Km. de distancia) o Mar 

del Plata (a 120 Km). Desde el año pasado se realiza el ciclo “Café, cultura, nación” 

que trae a especialistas de distintas áreas que dan charlas; esta oferta es gratuita, 

pero pocas veces convocante de mucho público, tal vez por lo específico de los te-

mas que se tratan.    

  

Cuadro Nº  4  Actividades artísticas que realiza 

 Aquí se muestran las actividades artísticas que realizan las alumnas del pro-

fesorado de Educación inicial. 

 

Actividades más im-
portantes que realiza 

Segunda actividad 
más importante 

Tercera actividad 
más importante 

 

frec % Frec % Frec % 

 
Artesanías 

11 25,0 5 11,4 1 2,3 

Danzas, expresión 
corporal 

1 2,3 1 2,3 2 4,5 

Grupos de rock o 
murga 

1 2,3 4 9,1 1 2,3 

Escultura, pintura 2 4,5 1 2,3 2 4,5 

Fotografía 5 11,4 2 4,5 1 2,3 

Ejecución de instru-
mentos musicales 

1 2,3 4 9,1 3 6,8 

Revistas 1 2,3 3 6,8 4 9,1 

Participación en taller 
literario 

1 2,3 3 6,8 3 6,8 

Canto en coro o gru-
pos musicales 

4 9,1 5 11,4        9    20,5 

Otras 4 9,1 -- --       --    -- 

Ninguna  9 20,5 16 36,4 18 40,9 

NS/ NC 3 6,8 -- -- -- -- 

Total 43 97,7 44 100 44 100 
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  A pesar de la escasa oferta cultural de nuestra ciudad, nos encontramos con 

que las prácticas culturales de las alumnas son ricas y variadas; en su mayoría pa-

san por actividades que se realizan en el ámbito privado, como ir a casa de amigos o 

alquilar un video, pero también se evidencia muchas actividades que tiene que ver 

con la apropiación del espacio público, como salir con amigos, tomar mate al aire 

libre, ir a una biblioteca, realizar deportes  o ir a un recital.  

 Cuando se indaga sobre las actividades artísticas que ellas realizan, se ve 

que son muchas y diversas: desde hacer artesanías hasta sacar fotografías, bailar o 

cantar; actividades todas que pueden aprovecharse para la carrera que están des-

arrollando. 

 En este sentido, resulta provechoso el concepto de acción de Hanna Arendt 

(1958), ella afirma que con palabra y acto nos insertamos en el mundo humano; ac-

tuar significa tomar una iniciativa, poner algo en movimiento; mediante la acción y el 

discurso hombres y mujeres muestran quienes son, revelan su identidad y hacen su 

aparición en el mundo humano. El lugar de esta aparición es la polis, la organización 

que surge de actuar y hablar juntos. La polis, la ciudad, es el espacio de aparición y  

la persona se completa cuando sale al espacio público y se muestra ante los demás 

tal como es. Salir al espacio público es, por lo tanto, ejercer ciudadanía, ser parte de 

la ciudad y sus actividades; es, de alguna manera, hacer política.  

 Nuestras alumnas están ejerciendo ciudadanía cuando vienen a estudiar y se 

involucran en actividades culturales o artísticas. Tal vez, nuestro desafío es animar-

las a que ejerzan más ciudadanía siendo consumidoras o productoras de arte y cul-

tura, y trabajando para que se amplíen y democraticen las ofertas culturales de 

nuestra ciudad.  

 

 IV) Hoja de ruta  

 Luego de realizar la encuesta a las alumnas ingresantes, se socializaron los 

resultados de la encuesta a los profesores de primer año en una reunión del campo 

de la práctica, específicamente en el “Taller Interdisciplinario”35, en la que se plantea-

ron hipótesis sobre el porqué de esos resultados, las ideas que surgieron las utiliza-

mos luego en la interpretación de los datos. 

  Asimismo, en esa reunión nos preguntamos ¿cómo potenciar los saberes 

que traen las alumnas para profundizar y mejorar las prácticas de enseñanza en el 

nivel superior? 
���������������������������������������� ��������������������������������
35�El taller Integrador Interdisciplinario es una instancia del Campo de la Práctica que permite 
“propiciar espacios de reflexión –acción y de construcción pedagógica en la zona de diálogo 
entre la cultura de la formación docente y la cultura escolar.” (Diseño Curricular Formación 
Docente de Nivel Inicial y Primario, 2007) 



�

� �������������������������������������������������� ����������������������������������������������� ����������������������������������� �#$ �

 Una vez realizada la interpretación de los resultados de las encuestas hubo 

un tercer momento en el que se socializó el informe resultante a las alumnas; para 

hacerlo se aplicaron algunos elementos del  Dispositivo de Mendel36. En este marco, 

el dispositivo de socialización se estructuró en  diferentes etapas, en la primera se 

leyó el informe a las alumnas con la consigna de que no debían interrumpir ni pre-

guntar nada durante la lectura; en la segunda etapa se reunieron en grupo y  se les 

dio quince minutos para responder a una serie de cuestiones en relación con lo leí-

do. Luego una alumna  designada por cada grupo tenía cinco minutos para exponer 

las conclusiones sin interrupciones de las demás. Por último se abrió el diálogo li-

bremente. 

  La socialización fue de mucha riqueza, ya que por un lado se refrendó el re-

sultado de las encuestas positivamente, puesto que la mayoría de las alumnas pre-

sentes afirmaron sentirse reflejadas en el informe que se les leyó. Asimismo salieron 

a la luz cuestiones de la cursada que les preocupaban o sobre las que tenían dudas, 

y también sus inseguridades y/o dificultades en relación con la formación, así como 

las prácticas consideradas positivas. Como puede verse la mirada de las alumnas 

nos permite entender que las prácticas  de  enseñanza del nivel deben ser revisita-

das. 

 

 V) Un cierre que abre  

 Hasta aquí hemos descripto un trabajo realizado que comenzó como una ac-

tividad de investigación de la cátedra de Pedagogía y Didáctica General, y que fue 

tomando importancia a nivel institucional; por una parte  para los profesores de pri-

mer año que lo usamos como insumo para comprender y trabajar con las alumnas, y 

por otra  para las alumnas que pudieron encontrar un espacio para expresar sus in-

tereses y opinar acerca de aspectos referentes a la formación que están recibiendo. 

 Es muy importante que las alumnas hayan visto que la encuesta que contes-

taron a principio de año generó un trabajo académico de análisis e interpretación de 

datos y una instancia de revisión de las prácticas a partir de los resultados obteni-

dos.       

 Creemos que hay mucho más por hacer y que irán surgiendo otras  inquietu-

des e investigaciones a medida de que este grupo avance en la formación. Pero 

también el acercamiento a las estudiantes es y será importante para pensar acerca 

���������������������������������������� ��������������������������������
36 Este dispositivo se inscribe en un hacer psico-sociológico-político. Esto significa que su 
objetivo no se circunscribe a la obtención de producciones intelectuales o discursivas, sino a 
favorecer transformaciones concretas de la realidad mediante la creación de un marco orga-
nizacional que permite la apropiación, por parte de los sujetos que comparten un mismo que-
hacer dentro de la institución, del poder sobre sus propios actos. (Acevedo:2001) 
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de las trayectorias de formación, en tanto es un insumo para comparar, para ver 

cambios, avances y retrocesos, para recordar quiénes eran cuando comenzaron a 

estudiar y entender la magnitud de la transformación que se produce durante el pro-

ceso de la formación inicial: esos cambios que tantas veces percibimos pero que ra-

ra vez registramos. 
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Doctor Walter N. Toscano 37 

 

 

Resumen 

  

 lo largo del proceso de formación docente,  los y las estudiantes de Edu-

cación Física incorporan conocimientos en relación a la biología, la psico-

logía, la pedagogía, la didáctica, la sociología y la práctica, pero ¿incor-

poran saberes ético-teórico-técnicos que los/as preparen para desempeñarse en 

contextos de diversidad? Para responder esta pregunta, en este artículo definiremos 

primero el concepto de diversidad, luego el de saberes éticos, teóricos y técnicos 

para, a continuación, presentar el diseño metodológico de un proyecto de investiga-

ción que estamos dirigiendo y que se centra en la identificación de los saberes ético-

teórico-técnicos en relación con el ejercicio del rol docente en contextos de diversi-

dad, que adquieren los y las estudiantes del profesorado de Educación Física en su 

trayectoria de formación docente; así como las necesidades de insumos aún no in-

corporados, que manifiestan necesitar. 

 

Introducción 

 

 Sanchez Bañuelos (1992) señala que la Educación Física se encuentra ubi-

cada en el campo de las Ciencias de la Educación y es coincidiendo con el autor que 

nos ha surgido el interés por identificar cuales son los distintos saberes ético-teórico-

técnicos que necesita el/la futuro/a profesor/a de Educación Física para trabajar en 

contextos de diversidad. 

 

 A lo largo del proceso de formación docente,  los y las estudiantes de Educa-

ción Física incorporan un sin número de conocimientos en relación con la biología, la 

psicología, la pedagogía, la didáctica, la sociología y la práctica, pero ¿incorporan 

���������������������������������������� ��������������������������������
37 Doctor en Ciencias de la Actividad Física y el Deporte (Universidad de León-España), Li-
cenciado en Educación Física y deportes. Profesor de Educación Física. Investigador del 
Programa Nacional de incentivos para docentes investigadores del Ministerio de Educación. 
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saberes ético-teórico-técnicos que los/as preparen para desempeñarse en contextos 

de diversidad? 

 

 Para responder a esta pregunta, en este artículo definiremos primero el con-

cepto de diversidad, luego el de saberes éticos, teóricos y técnicos, para a continua-

ción presentar el diseño metodológico de un proyecto de investigación que estamos 

dirigiendo y que  se centra en la identificación de los saberes ético-teórico-técnicos 

en relación al ejercicio del rol docente en contextos de diversidad, que adquieren los 

y las estudiantes del profesorado de Educación Física en su trayectoria de formación 

docente; así como las necesidades de insumos aún no incorporados, que ellos y 

ellas manifiestan necesitar. 

 

1. Educación Física y diversidad 

 

 La práctica docente en Educación Física es una práctica que, si bien compar-

te características con otras, cuenta con especificidades que la hacen diferente de 

otras prácticas, de allí la importancia de abordar los saberes acerca de la diversidad, 

con que cuentan y/o necesitan contar para su futuro ejercicio profesional, los/as es-

tudiantes de la carrera de Educación Física. 

 

 Niños, niñas y jóvenes son diferentes en sus culturas, tanto como son diferentes 

los contextos sociales en los cuales viven. Y como dicen Devalle  de Rendo y Vega 

(2006, p.  39) el término diversidad remite descriptivamente a la multiplicidad de la reali-

dad o a la pluralidad de realidades y es así que la diversidad considerada como valor, 

implica orientar la educación hacia los principios de  igualdad, justicia y libertad. 

 

 La primera asociación que se ha venido dando en relación con la diversidad es-

taba referida a las dificultades físicas e intelectuales de niños, niñas y jóvenes. La nece-

sidad de generar dispositivos pedagógicos para trabajar esas dificultades y resolver el 

problema ha implicado considerar la diversidad en términos negativos. 

 

 Pero la diversidad en sí misma no connota un sentido negativo sino que implica 

sencillamente lo diferente, es decir: no considera una gradación de mayor o menor sino 

que señala lo múltiple que son las realidades escolares y, en consecuencia, la posibilidad 

que existe de integrarlas. El  rasgo distintivo de la integración remite al campo de lo sim-

bólico,  en el cual se generan los significados y consensos sociales. A tal fin es necesario 

referirse a una comunidad de valores, sentimientos, intereses, expresiones y prácticas 
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sociales de estilos de vida que posibiliten a los sujetos que la constituyen reconocerse 

entre sí, y ser reconocidos por los demás como pertenecientes a ella, siendo para los 

sujetos gratificante que así sea. 

 

 La realidad de las escuelas en las cuales desarrolla su trabajo profesional 

el/la profesor/a de Educación Física se caracteriza por la presencia de niños/as y 

jóvenes en situaciones de diversidad cultural, social, intelectual y física. Y es por eso 

que se requiere de un docente de Educación Física que trabaje “en” la diversidad, es 

decir que integre las diversidades de las cuales son portadores los sujetos con quie-

nes interactúa cotidianamente; en una clase concebida como el espacio privilegiado 

para la expresión y el desarrollo plenos de la educación en la diversidad (Devalle de 

Rendo y Vega, 2006). 

 

 En este sentido, en nuestra propuesta partimos de la concepción del/a estudiante 

en tanto sujeto y  protagonista, tanto en la esfera individual como comunitaria, implicando 

la visión que cada sujeto da a los procesos pedagógicos, es decir su propia  significativi-

dad, entendida ésta como los tipos y formas de acción emprendidas por un sujeto a la luz 

de lo que considera significativo respecto de sus convicciones e intereses (Schutz,1974, 

p. 27).  

 

 

2. Saberes éticos, teóricos y técnicos 

 

 Martinelli (2001) reconoce tres dimensiones constitutivas de la identidad de 

toda profesión: la teórico-metodológica, la técnico-operativa y la ético-política; en 

consecuencia, siguiendo el planteo de la autora, hablaremos de saberes ético, teóri-

cos y técnicos. 

 

 En el caso de los saberes éticos, seguiremos a Cortina (2005, p. 37)  cuando 

señala que las normas morales nacen del reconocimiento entre sujetos y que enton-

ces el núcleo de la vida social se basa en la relación intersubjetiva, siendo éste el 

fundamento adecuado de la ética cívica. Por lo tanto, definiremos los saberes éticos 

como aquellos centrados en el respeto a los sujetos, considerando sus diferencias y 

tendiendo al desarrollo de la libertad y la solidaridad. 
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 Al hablar de los saberes teóricos, consideraremos la definición de teoría y 

coincidiremos en que:   

 

 “Teoría es el conjunto de proposiciones lógicamente interrelacionadas 

del cual se derivan implicaciones que se usan para explicar algunos fe-

nómenos. Implícitos en cada teoría existe una serie de supuestos acerca 

de la naturaleza de las cosas que subyacen a las preguntas que nos 

hacemos y a la clase de respuesta a la que arribamos como resultado de 

esas preguntas.” (Sautu, 2003, p. 48). 

 

 Así, cuando hablamos de saberes teóricos en el caso de los/as estudiantes 

de Educación Física, nos estamos refiriendo a aquellos que han aprendido e incor-

porado durante su trayecto como estudiantes del profesorado. 

 

 Finalmente, al referirnos a los saberes técnicos lo hacemos pensando en 

aquellos conocimientos instrumentales que permiten conocer el “cómo” desarrollar 

las estrategias de trabajo docente. Si bien el ejercicio profesional está soportado en 

un conjunto de técnicas e instrumentos que operan como dispositivos metodológi-

cos, su utilización no puede aislarse de los contextos en los cuales se aplican ni de 

las teorías que los fundamentan (Vélez Restrepo,2005, p. 23). Como instancias me-

diadoras, las técnicas conectan la intención y la concepción de la operacionalización 

de la acción.  Entonces,  pueden ser una simple repetición de gestos que conforman 

una formación burocrática y tecnicista ( que conlleva a la rutinización de la activi-

dad), o bien pueden convertirse en generadoras de sentidos si hay una actitud crítica 

y creativa de los profesionales que las implementan, 

 

 

3. El proyecto de investigación 

 

 Con el proyecto que presentamos hemos ganado38  la convocatoria de inves-

tigación 2008 que realizara el IPEF Córdoba.  El mismo se  encuentra en su sexto 

mes de ejecución, desarrollándose en forma simultánea en el Instituto Superior de 

Formación Docente (ISFD) Nº 39 de Vicente López, dependiente de la  Dirección de 

Educación Superior de la  Dirección General de Cultura y Educación de la Provincia 

���������������������������������������� ��������������������������������
38�El Director de proyecto es  el Dr. Walter Toscano (ISFD 39-Vicente López), y los investigado-

res, la Licenciada Griselda Ameva Amuchastegui (IPEF-Córdoba) y el Lic. Fernando Akilian 
(ISFD 39-Vicente López); con la participación de estudiantes del IPEF- Córdoba.�
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de Buenos Aires, y en el Instituto Provincial de Educación Física (IPEF) dependiente 

de la  Dirección General de Educación Superior del Ministerio de Educación de la  

Provincia de Córdoba. 

 La línea de investigación es la práctica docente y el eje considerado es la 

Enseñanza de la Educación Física. La temática que aborda son los saberes ético-

teórico-técnicos adquiridos por los estudiantes de Educación Física del ISFD 39 Vi-

cente López (Pcia de Bs As.)  y del IPEF Córdoba, en relación con el ejercicio del rol 

docente en contextos de diversidad, en su trayectoria de formación docente; y las 

necesidades de insumos aún no incorporados manifestadas por los mismos. 

 El objetivo general del proyecto es describir los saberes ético-teórico-técnicos 

que los estudiantes de Educación Física en Córdoba y el Gran Buenos Aires mani-

fiestan haber logrado, así como aquellos aún no logrados pero que consideran ne-

cesarios para el ejercicio profesional de la Educación Física en contextos de diversi-

dad.  

 Dichos objetivos específicos son: 

 

a. Identificar los insumos ético-teórico-técnicos adquiridos por los estudiantes 

de EF durante el trayecto de su formación docente para desempeñarse en 

contextos de diversidad. 

b. Identificar  los insumos ético-teórico-técnicos que los estudiantes de EF ma-

nifiestan necesitar incorporar a su formación profesional para trabajar en con-

textos de diversidad. 

c. Delimitar particularidades en las respuestas por zonas geográficas 

d. Sistematizar las opiniones de los estudiantes acerca del concepto diversidad 

 

 El planteo metodológico del proyecto propone la utilización del método cuan-

titativo aplicando un cuestionario con preguntas de opción múltiple especialmente 

construidas, incluyéndose una pregunta abierta a ser analizada desde la lógica de la 

investigación cualitativa. Se señala esta particularidad metodológica de que si bien el 

proyecto se sustenta fundamentalmente en una lógica cuantitativa, a fin de posibilitar 

la producción de datos estadísticos y  la comparación de resultados por zona geo-

gráfica,  se incluye en el cuestionario una pregunta abierta a ser analizada desde la 

lógica cualitativa, a fin de poder sistematizar las definiciones de diversidad construi-

das por los y las estudiantes. 

 La muestra es no probabilística y ha estado comprendida por estudiantes 

cursantes de segundo y tercer año de la carrera de Educación Física del ISFD Nº39- 

Vicente López y del IPEF Córdoba. Para el análisis se utiliza el paquete estadístico 
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SPSS 15.0. Los indicadores posibilitarán mostrar similitudes y diferencias, así como 

ser desagregados geográficamente.  

 El proyecto permitirá identificar los saberes ético-teórico-técnicos  que mani-

fiestan haber logrado los estudiantes de Educación Física del ISFD Nº 39 de Vicente 

López y del IPEF de Córdoba,  así como aquellos aún no logrados pero que conside-

ran necesarios para el ejercicio profesional de la Educación Física en contextos de 

diversidad. Los resultados facilitarán el análisis y la reflexión acerca del proceso de 

formación en ambas casas de estudio.  

 
 
Conclusiones 

 

 Los distintos saberes ético-teórico-técnicos que necesita conocer el/la futu-

ro/a profesor/a de Educación Física son múltiples, sin embargo en algunas ocasio-

nes y a lo largo del proceso de formación docente,  no son considerados todos los 

requeridos para desempeñarse en contextos de diversidad. Esta situación es perci-

bida por los y las estudiantes y es en este sentido que el proyecto que brevemente 

hemos presentado intenta identificar y describir las características de la situación 

explicitada, colocando el tema de la diversidad en un lugar importante en el proceso 

de desarrollo del rol profesional del docente de Educación Física. 
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Profesora Marta Krenn 39 

 

Introducción  

 

n este trabajo nos proponemos analizar las relaciones entre peronismo y 

expresión artística, específicamente entre los años 1946 y 1955. Las dis-

tintas expresiones del arte son espejos de la realidad sociopolítica en la 

cual éstas se generan y desarrollan; a veces son promovidas en forma concreta, tan-

to desde el poder político cuanto desde los distintos ámbitos artísticos; otras, son 

manifestaciones de rebeldía contra la censura y la manipulación. 

Las artes visuales, la pintura, la arquitectura, el cine, nos ofrecen diversas 

pistas que nos conducen a través de la cuestión central del presente trabajo: ¿Hay 

reflejos en el arte argentino del período 1946-1955 de la política peronista de la épo-

ca? Distintos pensadores e intelectuales ofrecen sus puntos de vista, que serán de 

suma importancia para el presente trabajo. 

 

Argentina 1946-1955 

 

En 1946 fue elegido presidente de la República Argentina Juan Domingo Pe-

rón. Desde entonces, el espectro político argentino se modificó por la aparición de 

una fuerza nueva y, en más de un sentido, diferente. En 1947 quedó fundado el Par-

tido Peronista y se definió su programa de acción, resumido en tres ideas fuerza: 

���������������������������������������� ��������������������������������
39 Profesora de Geografía (I.N.S. del Profesorado “Joaquín V. González”); Profesora de His-
toria (I.S.F.D. Nº39). Cursa la “Licenciatura en animación de organizaciones culturales y so-
ciales” en la Universidad del Salvador. Se desempeña como profesora en el Colegio Santa 
Teresita del Niño de Jesús (Pcia.Bs.As.) y en el Colegio Buenos Aires School (C.A.B.A.) Es 
ayudante adscripta en Perspectiva Temporal Mundial, del profesorado de Historia con trayec-
to en Ciencias Sociales (ISFD.Nº39), y participa del  Proyecto de Tutorías de dicha carrera. 
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justicia social, independencia económica y soberanía política. El respecto nos dicen 

Floria y Belsunce: 

La época peronista fue un período singular caracterizado por la vigencia de 

un liderazgo bicéfalo, el de Juan Domingo Perón y de María Eva Duarte de Perón; 

por el control de un partido dominante, el partido Peronista; por el papel protagónico 

del Estado en la economía y en la política; por el  énfasis en los símbolos igualitarios 

en desmedro de la libertad política y cultural y por los rasgos de una suerte de “dic-

tadura del bienestar”40. 

Al terminar su primer mandato, Perón fue reelecto en el año 1952; en este 

año convergen tres hechos que permiten señalar la frontera de un nuevo período en 

el que se advierten signos de desajuste y de agudización de los conflictos; estos tres 

hechos simbólicos fueron: la reelección de Perón, el fin de un período de fuerte ex-

pansión y distribucionismo económico, y la muerte de Eva Perón. En 1955 Perón fue 

derrocado por un golpe militar. 

 

Peronismo y cultura 

Las relaciones entre peronismo y cultura nunca fueron fáciles. Pacho 

O’Donnell considera que esto fue así, ya que el primero defiende y representa los 

intereses de trabajadores y postergados, mientras que los intelectuales no se com-

prometen ideológicamente con los sectores políticamente dominantes. 

En los comienzos del peronismo, la intelectualidad argentina se había forma-

do en la tradición oligárquica europeizada; los escritores de tendencias estalinistas 

rendían tributo con su producción artística a la Rusia soviética. La palabra “nacional” 

estaba ausente del vocabulario de estos sectores extremos, que la consideraban 

sospechosa de barbarie nacionalista; los que se acercaban a ella se convertían en 

“emigrados interiores”. O´Donnell 41  considera que “el intelectual pequeño bur-

gués…no podía transgredir una regla de conducta: el peronismo era detestable”. Los 

intelectuales consideraban que la vulgaridad peronista era incompatible con el “uni-

verso platónico” del intelectual. Se puede inferir de esto el abismo que durante aque-

lla época del peronismo se abrió entre masas populares e intelectualidad. No obs-

tante, se reconoce que muchos notables de la cultura nacional adhirieron al pero-

nismo, o de algún modo le prestaron su simpatía. O´Donnell reconoce no obstante 

que “la estupidez de algunos incultos obsecuentes de turno provocaron efectos in-

���������������������������������������� ��������������������������������
40 C.Floria, C.García Belsunce. (1987) Pág 395. 
41 O´Donnell, Pacho.  Peronismo y cultura 
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deseables: la expatriación de Niní Marshall o José Luis Romero, la prohibición de 

Hugo del Carril, la esterilidad creativa de Scalabrini Ortiz”. 

 

La pintura 

 

En el año 1956 Argentina participa en la  Bienal de Venecia. En el discurso 

que acompaña al envío, Jorge Romero Brest proclama el fin de una “dictadura” que 

enaltecía “falsos valores” y fomentaba los “bajos instintos”. Sin embargo, José Emilio 

Burucúa sostiene que a diferencia de lo que ocurría con el franquismo o con el na-

zismo, el peronismo no tenía una normativa estética precisa y establecida respecto 

de las artes visuales. Operó sobre  una realidad estética preexistente y sobre ella 

realizó selecciones alternativas y muchas veces contradictorias, pero claramente 

prefería la representación realista a la abstracta, lo que le permitiría acercar el arte a 

sectores que hasta entonces no habían podido disfrutar de él. Se implementaron en-

tonces acciones destinadas a la difusión de aquella estética, que se consideraba 

más accesible o más representativa del arte “nacional”.  

En este sentido se realizaron exposiciones itinerantes, “Festivales de Cultu-

ra”, y se promovían ciertas temáticas, favoreciéndolas por medio de premios, como 

era el caso de los premios “ministeriales”, destinados a proveer  los despachos ofi-

ciales de obras pictóricas afines a sus distintas funciones. 

En tales condiciones, es claro que las relaciones del peronismo con los gru-

pos de artistas abstractos no serían fluidas, por el espíritu antiinstitucional y antire-

glamentario inherente a las vanguardias,  y por el rechazo que el  régimen tenía res-

pecto de las formas crípticas del arte, accesibles sólo a algunos cultos iniciados. Es-

tas tensiones quedaron en claro  durante la gestión del Dr. Iván Ivanissevich, entre 

1948 y 1950. Durante el Salón Nacional de 1948, exigió que se rechazase el cuadro 

Sol en el ángulo de Petorutti, exigencia que el jurado denegó. Pero en el Salón del 

año 1949, Ivanissevich pronunció un discurso que atacaba el arte que él dio en lla-

mar “morboso”: 

 

Ahora los que fracasan, los que tienen ansias de posteridad sin esfuerzos, 

sin estudio, sin condiciones y sin moral, tienen un refugio: el arte abstracto, el arte 

morboso, el arte perverso, la infamia en el arte. Son estas etapas progresivas en la 

degradación del arte. Ellas muestran y documentan las aberraciones visuales, inte-

lectuales y morales de un grupo, afortunadamente pequeño, de fracasados.42  

���������������������������������������� ��������������������������������
42 Bruzzone,Gustavo. Bigornia de titanes .Pág. 61. 
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Sin embargo, la política peronista en relación al arte abstracto no puede asi-

milarse a la del nazismo, ya que no se quemaron obras ni se hicieron exposiciones 

de “arte degenerado”. Y con el tiempo, los artistas abstractos ocuparon un lugar des-

tacado en las exposiciones. Inclusive, críticos de arte de neto corte peronista como 

Raúl Santana, actual director del Palais de Glace, nos dice al respecto: 

Los aislados esfuerzos vanguardistas que desde la década del 20, con artis-

tas como Petorutti, Del Prete y el llamado Grupo de París se suceden esporádica-

mente, hacen una rotunda aparición a partir de 1945 con los movimientos Arte Con-

creto Invención, Arte Madi, y el Perceptismo, manifestaciones rupturistas que se in-

cluyen dentro de la abarcativa designación  abstracción geométrica o constructivis-

mo y que vienen a dar un paso más en el “aggiornamiento” del arte argentino en re-

lación al movimiento artístico internacional. Aquellos movimientos hoy canonizados, 

en su tiempo no pasaron de ser marginales, cuando no rechazados por el público y 

la crítica. Contaron sólo con el reconocimiento de una elite y la total aceptación de 

algunos jóvenes entusiastas; no obstante, sembraron las semillas de un arte que se-

rá fundamento inevitable para posteriores desarrollo. Lo paradojal de estos “movi-

mientos” es que se dieron en momentos en que el país, con el peronismo en el go-

bierno, producía una afirmación de los valores nacionales sin precedentes, y en mu-

chos casos, sobre todo en lo artístico y cultural, se negaba a lo foráneo.43  

Los jóvenes entusiastas a los que se refiere Santana son, además de los que 

él menciona, Xul Solar, Gómez Cornet, Spilimbergo, Berni y Forner, la mayoría de 

los cuales alienta ideas de izquierda, lo que les vale el desprecio oficial y de los pe-

riódicos nacionalistas de la época, como por ejemplo el Cabildo, que en 1943 afirma-

rá  que “en nuestros organismos de arte está el comunismo infiltrado y entronizado”. 

En 1947, Pettoruti es dejado cesante como director del Museo de Bellas Artes de La 

Plata. No obstante, en  1949 las vanguardias estaban plenamente instaladas en los 

Salones Nacionales y en salones independientes. En 1950, Ivanisevich fue obligado 

a dimitir por razones políticas internas; en cambio, concretos, madistas, perceptistas, 

afianzarán su presencia durante más de una década, hasta imponer una vía artística 

que no ha cesado de aportar su creatividad, de entonces a hoy. Entre octubre de 

1952 y marzo de 1952  se realizó la mega exposición  La pintura y la escultura ar-

gentina de este siglo en las salas del  Museo Nacional de Bellas Artes; en esta 

muestra nada se dejó afuera; fue tan importante que se la definió como “el hecho 

cultural del segundo Plan Quinquenal”. Los movimientos Madi y Perceptista, “apare-

cidos directamente en Buenos Aires”, no podían ser excluidos de esta exposición 

���������������������������������������� ��������������������������������
43 Santana, Raúl. Irrupción de nuevos vanguardismos. Pág. 85. 
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que definía al nuevo “hombre argentino”, capaz de crear no en uno, sino en múltiples 

estilos. Nos dice Daniel Ontiveros: 

La verdad es que la mayoría de nuestros artistas de “vanguardia”, ya sea en 

su expresión realismo-social-muralista-folklórica o en su versión local del constructi-

vismo-suprematismo eran PC o simpatizantes del mismo, y por lo tanto no participa-

ron del Movimiento, realmente no conozco ningún artista plástico de envergadura 

que durante esa época se definiera a sí mismo como peronista, sino que se dedica-

ron a debatir cómo debía ser el compromiso del artista con la realidad para su modi-

ficación a través del “Partido”, que casi siempre estaba proscripto. Pero con PC 

prohibido y todo, todos participaban de la mayoría de los salones oficiales y ganaban 

sus premios, o eran enviados como representantes del arte argentino en el exte-

rior.44 

Burucúa nos da otra perspectiva de esta “apertura”, de esta revisión desde el 

oficialismo con respecto a las vanguardias, que decididamente conservaron un lugar 

importante en las artes visuales de esas décadas: 

En 1953 el arte abstracto ganaría un lugar lindante a un uso político en el en-

vío oficial a la Bienal de San Pablo que incluyó en forma dominante, la obra de los 

artistas abstractos…Para un país que buscaba con urgencia abrir su economía, 

atraer capitales extranjeros y orientarse en el sentido que marcaban las nuevas fuer-

zas del progreso, no eran las representaciones de gauchos y planicies, ni la retórica 

del régimen, los que podrían servir de estandarte. Los discursos internacionalistas 

estaban recurrentemente anudados a la abstracción  y difícilmente podía sustentarse 

una imagen de progreso en el ámbito cultural con los tópicos de un nacionalismo re-

gionalista.45  

Entre los años 1950 y 1952, cuando se cristalizan los rituales peronistas y las 

figuras de Eva y Perón pasan a ocupar el centro de los 

actos oficiales, surgen dos representaciones pictóricas 

de Eva. Una de ellas, realizada por la plástica Numa 

Ayrinhac en 1950, fue la tapa de La razón de mi vida, 

publicada en septiembre de 1951; esta imagen se 

desparramó por el mundo acompañando las 

traducciones de su libro, los sellos postales adheridos a 

miles de cartas y se incorporará a los actos oficiales,  

en los que el pueblo la llevó como estandarte.  

���������������������������������������� ��������������������������������
44 Ontiveros, Daniel.  Estética peronista. Pág. 24. 
45 Burucúa, José Emilio (1999) Pág. 65. 
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En ese momento, Ignacio Pirovano propone a Sesostris Vitullo realizar un 

monumento de Eva, ya que parecía ser el artista perfecto para cincelar la imagen de 

quien se estaba elevando al estado de “santa”. 

 

Nos dice Burucúa: 

 

Pero Vituallo no era un retratista  Su propuesta estética pretendía sacar  a 

sus temas de lo descriptivo y este programa no era, obviamente, el más apropiado 

para atrapar miméticamente los rasgos y los gestos de Eva. Después de pedirle in-

formación a Pirovano sobre ella, de quien 

necesitaba conocer algo más, le escribe: “He 

comprendido todo. Eva Perón ARQUETIPO 

SÍMBOLO. Libertadora de las razas oprimidas de 

América. La veo como un mascarón de proa 

rodeada de laureles”. Pero ese rostro poco 

personalizado, que parecía representar más a 

una amazona sumergida en una mata de 

vegetación que a la popularizada imagen de “Evita”, no pudo ser aceptado por las 

miradas oficiales…Que el arte abstracto se mostrara en el Museo Nacional de Bellas 

Artes de Buenos Aires no implicaba que el rostro de Eva pudiese ser sometido a un 

proceso abstractizante46.  

 

Esta imagen de Eva desapareció transitoriamente, y tanto el nombre del au-

tor como el de la representada fue borrado de la piedra, hasta que una retrospectiva 

en 1997 reinstaló la obra en el espacio artístico argentino y ambos lograron reinsta-

lar su propio nombre en el monumento. Pero el retrato de Eva pintado por Ayrinhac 

no corrió la misma suerte: cayó en la redada que destruyó sus imágenes durante la 

Revolución Libertadora. 

 

Conclusiones sobre este tema. 

 

Los distintos autores que hemos examinado coinciden en las fricciones que 

existieron entre el peronismo y algunos artistas plásticos y sus producciones, espe-

cialmente los  de las vanguardias. Si bien Burucúa  reconoce estas tensiones, no las 

ve comparables con la represión ejercida por regímenes como el nazismo o el fran-

���������������������������������������� ��������������������������������
46 Burucúa, J.M. op.cit. Pág. 24. 
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quismo. Santana ve a estas vanguardias elitistas y “rechazadas por el público”, pero 

las ve como las semillas innegables del futuro arte argentino. Usa la palabra “para-

dojal”  para considerar que justamente es en este momento político cuando más 

fuerza y relevancia toman estos grupos, habiendo desde el Estado una intencionada 

promoción de los valores tradicionales argentinos en la pintura y en el arte en gene-

ral. Tal vez esta misma resistencia fue en parte la impulsora de la rebeldía de estos 

artistas. Ontiveros considera que los roces con las vanguardias provienen de la filia-

ción política de izquierda de la mayoría  de sus cultores. Los hechos concretos son 

que Ivanisevich es apartado de su cargo en el año 1950, que el arte abstracto argen-

tino sobrevive a sus filosas críticas y  va a la  Bienal de San Pablo en 1953 y que la 

imagen de Evita, retratada por Ayrinhac, es el ícono innegable y perdurable de la 

primer época peronista 

 

La arquitectura 

 

Durante la década 1946-1955, el acento urbano arquitectónico estuvo puesto 

en lo colectivo. La obra realizada en materia de infraestructura, vivienda, salud, edu-

cación, asistencia social, cultura deporte, etc., asumirá proporciones gigantescas 

que nunca volverán a ser repetidas. Los estilos utilizados durante esta época fueron 

el Pintoresquismo, el Monumentalismo y el Racionalismo, este último con influencias 

de Le Carbousier. Del primero, los ejemplos más característicos son la ciudad jardín 

y el llamado “chalet californiano”, (Barrio Perón, en Saavedra, o Ciudad Evita en La  

Matanza); mientras que en el segundo incluimos al típico monobloque moderno ro-

deado de verde.  La  Modernidad se expresa también en una obra de rasgos antici-

patorios: el Teatro General San Martín; también en la sede central de los Teléfonos 

del Estado, en el Autódromo y Velódromo Municipales. 

Fue muy importante la temática hospitalaria, liderada por el Ministro de Salud 

Pública de Perón, el Dr. Carrillo; se construyeron una serie de Centros Sanitarios y 

numerosos policlínicos en capitales provinciales, todos ellos resueltos arquitectóni-

camente en clave moderna. Las obras llevadas a cabo por la fundación Eva Perón 

adoptan casi invariablemente el Pintoresquismo. Su asesor fue Jorge Sabaté, uno 

de los arquitectos más importantes del racionalismo de la época. 

Pero en el año 1951, Tomás Maldonado comenta: 

En efecto, el arte Concreto, al contrario de lo que se cree, que es un mero 

pasatiempo para unos pocos, está llamado a ser el arte social del mañana, pues re-

sulta el único que puede articularse fluidamente con los grandes espacios en los que 
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el futuro se llevarán a cabo los programas más radicales de transformación de la vi-

da.47 

Los  jóvenes artistas y arquitectos que adhieren a esta concepción; seguido-

res de las enseñanzas de la Bauhaus, de Gropius, Alvar Aalto, Le Carbousier, se 

enfrentan a la concepción de una arquitectura basada en el monumentalismo con 

una retórica neoclásica semejante a la que se observaba para  ese momento en los 

ámbitos urbanos de los países del Eje; en nuestro país, con el advenimiento del pe-

ronismo, se aplicó en los primeros años, a la “arquitectura de Estado”. Obras como 

la Facultad de Derecho (1949), la sede del Banco Hipotecario, o la sede de la Fun-

dación  Eva Perón (1950-1955), son ejemplos de dichas tendencias. Era natural que 

un movimiento tan radicalizado como el de los Concretos repudiara y rechazara la 

estética de lo “nacional e imponente”, que ellos veían representada en la figura del 

arquitecto Bustillo, autor del Casino de Mar del Plata y del Banco Nación en Buenos 

Aires, al que llamaban el “King Kong neoclásico de la Plaza de Mayo”. 

En el año 1953 se edita en Buenos Aires un folleto titulado “Hacia una arqui-

tectura simbólica justicialista”, escrito por Ramón Asís, ex vicegobernador de Córdo-

ba, que presenta la  propuesta de construir monumentales esculturas-edificios con 

las figuras de Perón y Eva. He aquí una selección de los pasajes más representati-

vos del texto: 

Sostenemos que el estilo arquitectónico que está de acuerdo con el sentir, 

pensar y vivir de las masas argentinas y que satisface todas las exigencias técnicas, 

estéticas y éticas enunciadas anteriormente, es el que proponemos bajo el nombre 

de “simbolismo justicialista” cuya característica diferencial es la de dar formas escul-

turales al exterior o fachada.(…) La idea de este nuevo estilo representativo de la 

nueva Argentina nos fue dado  en delineamientos generales por la señora Eva Pe-

rón, que deseaba llevar el espíritu de la revolución a todas las manifestaciones del 

arte (…) De la utilidad. La finalidad utilitaria, en el concepto tradicional, se ve cumpli-

da en este estilo…incluso de la parte escultórica que integra la masa utilizable. Que-

da también cumplida esa finalidad en su concepto justicialista porque: 1º) Su simbo-

lismo persigue fines éticos; 2º) Utiliza medios de expresión de valor estético capta-

bles por el pueblo y no sólo por una clase social y 3º) responde a la estructura síqui-

ca del pueblo argentino. (…) Como ejemplo tenemos nuestro anteproyecto de edifi-

cio hospitalario en el que predomina la forma escultórica de Eva Perón. Los senti-

mientos que florecen en el espectador ante la escultura son los de caridad, abnega-

ción, amor al prójimo, desinterés, sentimientos estos que armonizan con el destino 

de la obra. (…) El edificio “Eva Perón” simboliza en su forma los ideales de justicia 
���������������������������������������� ��������������������������������
47Maldonado, Tomás. (1997) 
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social del pueblo argentino. Su traza monumental y el predominio del cemento sugie-

ren la idea de lo imperecedero de la obra realizada en este ciclo histórico. (…) El 

destino dado al edificio, hospital para niños, concuerda  y aumenta el simbolismo de 

la forma arquitectónica. “Los niños son los únicos privilegiados” dijo el General Pe-

rón, y para ellos debe ser este edificio que simboliza el movimiento de ideas y de 

masas de esta nueva Argentina. Su ubicación en el Parque de Palermo es una im-

posición del destino dado al edificio. El verde del bosque y las flores darán un marco 

apropiado. Su orientación al norte, además de consultar las imposiciones de la inge-

niería hospitalaria, tiene el significado de la marcha ascendente y progresista  del 

movimiento espiritual de nuestro pueblo.48 

Este colosal proyecto, que no llegó a concretarse, nos habla a las claras de 

las estéticas que propició el peronismo en el campo de la arquitectura, especialmen-

te en los últimos años del segundo mandato, donde la espectacularidad parecía es-

tar en relación inversamente proporcional con las fisuras que ya mostraba el régimen 

del General Perón. 

El “reloj peronista” fue un artefacto concreto que —según el registro de la re-

vista “Mundo peronista”— consistía en una “polícroma ciudad en miniatura”, un arte-

facto concreto, un “invento” de un “trabajador peronista”, donde cada hora del cua-

drante estaba marcada por una “obra peronista”, como por ejemplo barrios, policlíni-

cos, hogares de ancianos, etc. Eran representaciones en miniatura de la arquitectura 

rústica, el llamado “estilo californiano”, que numerosas reparticiones estatales em-

pleaban en las obras públicas que emprendían, con sus característicos muros blan-

cos, techos inclinados de tejas, que aludían vagamente a un pasado colonial de ma-

triz española. Este estilo también se inscribe en la llamada “estética peronista” en 

arquitectura.  

Pero cabe mencionar, como nos señala Anahí Ballent, que tanto el pintores-

quismo como la arquitectura neoclásica y la modernista  ya se había manifestado en 

la década precedente: 

Así, es necesario destacar que todos los repertorios formales aplicados por la   

producción estatal no fueron creaciones del período, sino que se encontraban ya 

consolidados en la década anterior: el peronismo resignificó políticamente formas y 

estéticas ya existentes que contaban con un significado social previo.  

En primer lugar, la arquitectura rústica, que, como se planteó anteriormente, 

sobre todo alrededor de la tipología del “chalet californiano”, fue objeto de una enor-

me difusión sobre todo en conjuntos de viviendas del Ministerio de Obras Públicas y 

del Banco Hipotecario y en diversos programas sociales de la Fundación  Eva Pe-
���������������������������������������� ��������������������������������
48Longoni, Ana. Arquitectos de la desmesura. Pág. 10. 
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rón. Esta arquitectura ya había gozado de un amplio desarrollo en la década ante-

rior, tanto de la obra del estado, como en la edificación privada, sobre todo en la ar-

quitectura residencial de veraneo o fin de semana de los sectores medios o altos(...) 

Así, por ejemplo, en la década del treinta se consolidaba el típico chalet “Mar del 

Plata”, símbolo del ocio de los sectores medios que la ampliación del consumo popu-

lar y la obra pública promovidas por el peronismo acercarían a los sectores popula-

res. 

La arquitectura neoclásica configuró otro de los repertorios formales que sue-

len señalarse como “arquitectura peronista”, remarcando su voluntad “monumentalis-

ta” y su filiación en la producción arquitectónica nazi y fascista. Esa filiación, siguien-

do ese argumento, se consideraría una demostración del carácter autoritario del pe-

ronismo tanto como de un signo más de la admiración que buena parte del gobierno 

profesaba por tales regímenes. Pero este argumento elude el hecho de que el neo-

clasicismo en los años treinta recorría por igual el panorama arquitectónico de paí-

ses autoritarios y democráticos(...) Por otra parte, este repertorio está lejos de 

hegemonizar la producción estatal, pese a que su presencia es clara en obras de 

alto contenido simbólico, como la Fundación Eva Perón (actual Facultad de Ingenie-

ría) o en el Monumento a Eva Perón (parcialmente ejecutado y luego demolido). 

Finalmente, las arquitecturas modernistas tuvieron un papel más destacado 

en la producción del estado de lo que generalmente se recuerda, a través de la obra 

de distintas reparticiones estatales, como los monoblock proyectados por SEPRA 

para distintas capitales provinciales (...) Lo que estaba operando en este caso eran 

las valencias�transformadoras y modernizadoras del peronismo, para las cuales el 

modernismo radical funcionaba como “estética de la política”, más allá de que en el 

imaginario social este registro no haya permanecido asociado al peronismo con la 

intensidad con que lo hicieron los chalets californianos o las columnas dóricas de la  

Fundación Eva Perón�� .�

Veamos a continuación que nos dice la misma autora con respecto a esta  

heterogeneidad arquitectónica del período: 

El reconocimiento de esta pluralidad estética no conduce necesariamente a 

negar la existencia de relaciones de sentido entre arquitectura y política del período; 

en todo caso complejiza dichas relaciones, obligando a buscar en las estructuras 

políticas y estatales las bases capaces de justificar tal diversidad. Así, por ejemplo, 

se hace necesario reconocer la existencia de distintos equipos técnicos actuando en 

el interior de la estructura estatal, en conflicto entre sí, con mayor o menor peso polí-

tico y en relación más o menos directa con los líderes, recordando además, que 
���������������������������������������� ��������������������������������
49 Ballent, Anahí.  Chalecitos kitsch. Pág. 14. 
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desde el punto de vista ideológico, el peronismo no fue de ningún modo un todo 

homogéneo. La consideración de una de las variantes estéticas por sobre las otras 

lleva a valorar alguno de los perfiles del peronismo en contra de otros: el populista, si 

pensamos en el kitsch y en los chalets californianos; el autoritario, en referencia a 

las imágenes neoclásicas; y el modernizador, si se eligen las imágenes modernis-

tas.50 

 

Conclusiones sobre este tema 

 

Sin lugar a dudas, la obra arquitectónica realizada durante los dos primeros 

gobiernos peronistas fue importante, y esto es fácilmente comprobable andando los 

distintos barrios de la Ciudad de Buenos Aires y sus alrededores; en este punto, la 

coincidencia de los analistas del período es notable. El pintoresquismo y el monu-

mentalismo son los dos estilos que se identifican con el momento político que anali-

zamos, pero el segundo recibió ácidas críticas de los arquitectos racionalistas. No 

obstante, también durante la década  se construyeron obras modernistas, pero éstas 

no permanecieron asociadas al peronismo. En cuanto a la arquitectura simbólica jus-

ticialista, ésta no alcanzó a desarrollarse, salvo en proyectos; este afán monumenta-

lista de fines del gobierno de Perón, refleja la crisis institucional que se avecinaba.  

Dos aspectos que restan destacar: los estilos arquitectónicos citados no fue-

ron iniciados en la época peronista pero, al tomarlos para sí, son resignificados al 

acercarlos al pueblo. Nos pareció muy interesante la reflexión final de Ballent con 

respecto a la heterogeneidad: si hay un reflejo cierto del gobierno peronista en la ar-

quitectura, ese es la heterogeneidad estilística utilizada para plasmar sus obras. 

 

El cine 

 

Con respecto al séptimo arte durante la década 1945-1955 nos dice 

Burucúa: 

El gobierno de Juan Perón, entre 1945 y 1955, ejerció una vasta influencia 

sobre el cine, imponiendo una censura constante y controles sobre la vida privada, el 

trabajo y la producción de los creadores. El resultado fue un cine anodino, aún 

cuando es posible percibir en la presumible falta de contradicciones y conflictos, al-

���������������������������������������� ��������������������������������
50 Ballent, A. op.cit. Pág. 15. 
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gunos productos donde la sociedad verdadera emerge como de una grieta impene-

trable.51  

Con respecto al mismo tema se refiere Pacho O´Donnell con un breve co-

mentario en un texto sobre el peronismo y la cultura: 

En cuanto al cine recibió un gran impulso, filmándose en una cantidad jamás 

igualada en gobiernos posteriores. En lo referente a calidad, obras fundamentales 

como Los Isleros (L. Demare), Las aguas bajan turbias (H. Del Carril), que, no ca-

sualmente, llevaron a la pantalla, con fuerte repercusión, la problemática de los des-

poseídos52. 

Del Carril significó un valioso aporte para la cinematografía de la época, con 

su película Las aguas bajan turbias; el guión era del militante comunista Alfredo Va-

rela, lo que le vale la prohibición de cantar por Radio Splendid, impuesta por el fun-

cionario Raúl Apold. Del Carril presenta en la película su visión romántica y a la vez 

realista de las luchas humanas; la crueldad y la miseria son humanas, lo mismo que 

la rebelión que lleva a los mensúes a levantarse ante la injusticia en una acción co-

lectiva y no puramente individual; hay una oposición tangible entre el hombre y una 

realidad modificable, injusta pero perfectible. 

Pero José Mahieu aclara al respecto: 

Cabe aquí una reflexión: el cine argentino alcanzó pocas veces un sentido 

histórico militante, sus temas directamente enraizados en la realidad observaban el 

costado costumbrista, hacían pinturas de tipos o inmovilizaban la historia de los mi-

tos exteriores, cristalizados; la ajenidad del presente y la viñeta arquetípica del pa-

sado coincidían también cuando el realizador buscaba la verdad en el folklore o en el 

medio rural53. 

Con respecto a la legislación del gobierno referente a la actividad cinemato-

gráfica, nos dice Claudio España: 

La  ley 12.999, promulgada el 14 de agosto de 1947, estableció un nuevo sis-

tema jurídico para el cine argentino (...). Las salas céntricas de mayor capacidad y 

las del segundo grupo debía exhibir una película argentina por mes, como mínimo, 

durante una semana y con un sábado y domingo incluidos (...). Establecía también 

los porcentajes que los exhibidores debían pagar a los productores y distribuidores54. 

Mahieu nos agrega al respecto: En 1948 se reglamentan los préstamos (sin 

garantía real) del Banco Industrial. Estas y las anteriores medidas de protección se 

mostraron insuficientes para tonificar a la industria. Más bien significaron un auge 
���������������������������������������� ��������������������������������
51 Burucúa, J.M. op.cit. Pág 268. 
52 O´Donnell, Pacho.  Peronismo y cultura. Pág 80. 
53 Mahieu, José. (1966)   Pág 36. 
54 España, Claudio (1984) 
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artificial.(...) Entretanto, la producción artificialmente sostenida, se debate entre sus 

dificultades económicas y el resuelto alejamiento del público.(...) la producción baja, 

aumentan los filmes hechos simplemente para aprovechar los créditos y fomentos, 

con total despreocupación por la calidad (...) las nuevas generaciones encuentran 

cerradas las puertas del cine. Más aún, directores con aptitudes como Fregonese, 

Demichelli y Klimovsky, emigran.55 

Entre 1950 y 1953 cierran un número importante de estudios cinematográfi-

cos activos durante la década de 1930 y 1940, y quedan sólo en pie los que se rin-

den a las exigencias de argumentos y contratación de actores y directores impuestos 

desde el gobierno. El cine de esos años no adhiere al conflicto social, porque, siendo 

patrocinado y vigilado desde el Estado, ese presumible conflicto está negado. La 

temática era triunfalista, responden al modelo impuesto de una Argentina sólida, 

donde el triunfo personal es posible. Y las producciones que no se ajustaban a estos 

conceptos se escondían dentro de una fórmula : el flashback, que retrotrae la acción 

a un pasado remoto y subjetivo; la trama completa queda, por lo general, encuadra-

da en ese marco. Para evitar una interpretación que configurase la historia en rela-

ción con la realidad social, política o económico del momento, se arrojaba la acción 

del pasado y habría que suponer que cualquier conato crítico no era cosa de aquel 

presente. 

La transposición  de clásicos de la literatura universal al cine es otro aspecto 

de la política cultural del primer peronismo, pero también en estas creaciones es po-

sible observar el rasgo de la cultura que reescribe los géneros. Emilio Bernini ejem-

plifica así este fenómeno: 

 

Para comprender esta posible deliberación es útil detenerse en los créditos 

de esa película de Bayón Herrera, Un marido ideal, del año 1947, que adapta la obra 

de teatro de Oscar Wilde, donde, antes del comienzo, se dice que la acción del filme 

transcurre en cualquier lugar, “pero nunca aquí”, es decir, en cualquier país pero 

nunca en la Argentina. Es probable que esa declaración sea irónica y, si es así, esta-

ría respondiendo a una imposición del Estado o, mejor, a una imposición que la in-

dustria del cine asume como propia durante el período peronista.56 

 Las normas sobre el cine de la época peronista se establecieron principal-

mente por medio de un funcionario de su gobierno, Raúl Apold. Como se sabe, el 

Subsecretario de Informaciones y Prensa  —el organismo estatal que decide todas 

las políticas destinadas a los medios masivos de difusión, incluido el cine— es uno 
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55 Mahieu, J. op cit. Pág 38. 
56Bernini, Emilio. Un cine “culto” para el pueblo. 
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de los responsables intelectuales de la filmografía del período. Bernini nos explica 

así su postura al respecto: 

Apold parece ejecutar una idea del cine que no pertenece exclusivamente al 

gobierno del cual es funcionario sino que proviene de la legislación vigente en la dé-

cada del treinta. En efecto, el cine del peronismo hereda, pero a su vez sistematiza, 

de la legislación previa, la concepción de un cine como vehículo de ideas sociales y 

como imagen de la nación.57 Y con respecto a la legislación agrega: 

En efecto, la legislación sobre cine del primer gobierno peronista  es espe-

cialmente clara respecto de los ejes de la moral y la política, pero no hay que dejar 

de observar el énfasis puesto sobre  el primero. Mientras el orden moral no esté 

amenazado, piensan los ideólogos del régimen como Emilio Siri –autor de unas 

“Normas para el cine” (1947)-, el orden social y político pueden mantenerse. Basta 

leer esas normas para ver que la amenaza al orden político parece menos política 

que moral.(...) Pero importa detenerse sobre la recurrencia a literatura decimonónica 

por el carácter de síntoma que presenta en la historia del cine argentino. Ese “sínto-

ma” es el que permite pensar el cine del período desde la coyuntura política del pe-

ronismo. La transposición de la literatura del siglo diecinueve se vuelve así una polí-

tica del cine argentino –no del Estado- porque encuentra en esos relatos del dieci-

nueve la neutralidad moral, lingüística y, entonces, política e ideológica exigida por 

las normas estatales: encuentra en ellos la decencia de las historias y el estatuto de 

arte. La idea del cine como arte que poseen los ideólogos tiene en la política de 

transposición un cumplimiento, se diría, irrefutable.58 
�

Conclusiones sobre este tema 

     

Podemos observar en las apreciaciones expuestas el conflicto cantidad-

calidad, como nos refiere O`Donnell, “una cantidad jamás superada…”, sólo nombra, 

en cambio, dos películas de calidad del período. Con la reglamentación de los prés-

tamos cinematográficos, el gobierno manipula directamente a quién y para qué se 

otorgarían; emigran entonces muchos directores. El flashback y la transposición de 

clásicos son los recursos que se reiteran en el cine durante el gobierno peronista; el 

acento puesto en argumentos que privilegian los valores morales que se considera-

ban positivos para la sociedad peronista; todos estos factores repercuten negativa-

mente en la industria cinematográfica, sobre todo, durante el segundo gobierno de 

Perón. Se cierran estudios de cine, las salas de exhibición pierden espectadores: el 
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57Bernini, E. op.cit. 
58Bernini, E. op.cit. 
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público se cansa de esquemas reiterados y de la escasa calidad de los productos, la 

ley 12999/47 no logra llenar los cines. Pero la producción de esta época no tuvo un 

sentido militante, su temática fue, en general, costumbrista, con estilos y recursos ya 

desarrollados en la década anterior. Es difícil hablar de una “filmografía peronista”, 

aunque muchos filmes se asocian a esta época. 

 

Conclusiones finales 

 

Los dos primeros gobiernos peronistas son una bisagra en la historia argenti-

na, los cambios sociales y políticos que se generaron son profundos, marcan un an-

tes y un después indiscutible, no hay análisis que pueda negar esta realidad. Ahora 

bien, volviendo al asunto que nos ocupa en este trabajo, ¿Qué reflejos quedan en  la 

expresión artística de este período? ¿Qué manifestaciones, qué obras nos remiten 

de una manera clara e instantánea a esta etapa? Buscamos íconos, imágenes que 

se representen automáticamente en nuestra mente; si hablamos  de pintura, el retra-

to de Eva Perón realizado por Numa Ayrinhac es ineludible. Los movimientos de 

vanguardia, que ya se habían gestado en la década anterior, se fortalecen, pero es 

arriesgado afirmar que esto es resultado del rechazo que recibieron; no podemos 

considerarlos reflejos de la situación socio política de ese momento. 

En el caso de la producción cinematográfica, “Las aguas bajan turbias”, es la 

creación que remite al cine de la época peronista, pero como destaca Mahieu, sin 

sentido histórico militante, y no encontramos en la filmografía de la época mención 

directa a Perón o al peronismo. No podemos decir de ninguna creación concreta. 

“este es un film peronista”; hay sí, guiños, marcas, pero que sólo puede detectar un 

ojo avezado. 

 Es en la arquitectura donde tenemos más elementos que podemos llamar 

“reflejos” en el arte de la política social. Si pasamos por Ciudad Evita, por el Barrio 

Saavedra, delante de la Facultad de Ingeniería, es inevitable pensar o decirle a 

quien nos acompañe: “Esto lo hizo Perón”. Los chalecitos californianos son arquitec-

tura peronista, a pesar de que es una recreación de un estilo que en la década ante-

rior ya se había hecho presente. Pero Perón, al  acercarlos al pueblo, les da la im-

pronta que los transforma en íconos de su época. Después de todo, una película 

puede perderse, quemarse, robarse, lo mismo una pintura, pero una obra arquitec-

tónica no desaparece de la noche a la mañana, sin despedirse majestuosamente de 

su época, del contexto socio-político que enmarcó  su creación. 
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Licenciado Fernando Rodríguez Facal 59� 

 

 

Lo único que puede decirnos la palabra impresa es lo que 

se escribió en el papel, no como se le dio vida en otro tiempo 

Peter Brook 

 

 

n los 80 Manuel Sérgio, uno de los integrantes de esa pléyade de grandes 

teóricos de la Educación Física en lengua portuguesa —junto a Cabral y 

da Fonseca—lamentablemente poco conocidos en nuestro país, abogaba 

por la génesis de una nueva ciencia del hombre: la Cinantropología , integrada por 

los subsistemas formados por el entrenamiento, la gimnasia, el deporte, y todo lo 

que abarca la expresión gestual incluyendo la danza y el circo. Esta nueva ciencia 

humanística, según el mismo autor, tendría como rama pedagógica la  Educación 

Física.    

 Continuando con nuestra saga de estudio60, y en el marco del pensamiento 

de Sergio, tratamos de ahondar en la manifestación básica de la expresión corporal, 

la mímica  (mimo  proviene de la palabra griega mimeomai que significa imitar61). 

Genéricamente, todas las actividades expresivas a través de gesto se enmarcan de-

ntro del concepto de expresión corporal, concepto que hace referencia al hecho de 

que todo ser humano, de manera conciente o inconsciente, intencionalmente o no, 

se manifiesta mediante su cuerpo. 

���������������������������������������� ��������������������������������
59 Profesor Nacional de Educación Física y Licenciado en Educación Física con Orientación 
en Recreación y Turismo, Univ. FASTA (sede M. del Plata). Director Fundador del Instituto de 
Educación Física y Deportes, Coordinador del Depto. de Ed. Física y Deportes (por concur-
so) 2002/2006 Univ. Nac. de M.del Plata. Director del Instituto Superior Formación Técnico 
Docente “Arístides Hernandez” Municipalidad de Gral. Pueyrredón (Mar del Plata), 2006/08. 
Docente del I.S.F.D.Nº84 (Mar del Plata). Ha recibido: Beca del Departamento de Estado de 
los Estados Unidos de Norteamérica, de estudios y perfeccionamiento en ese país (70 días) 
a partir del 17 de abril de 1967 y Beca de la OEA de Capacitación Deportiva en ciudad de 
México (16/VIII al 28/IX de 1979), con examen final. 
60 Este es el tercer artículo – Véase volúmenes 4 y 5 de Revista Formadores. 
61 Loreto Romanos, Hernando http://www.educa.aragob.es/cprcalat/jornadasef/elmimo.htm 
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 Por otro lado, en las últimas décadas se le da mucha importancia a lo que el 

cuerpo puede expresar por sí mismo. En una cultura que privilegia la imagen por en-

cima de la palabra, un gesto vale más que mil palabras. Se intenta además combatir 

lo que se considera un envaramiento o rigidez, que no sólo sería poco creativo sino 

que podría acarrear consecuencias en la salud (la miofibrositis es una patología en 

crecimiento).  

 Muchas ideas cambiaron desde las épocas en que se envolvía a los bebés, 

no permitiéndoles mover las piernas como modo de evitar que las mismas se torcie-

ran. Hoy en día las piernitas patean al aire libremente la mayor parte del tiempo y 

comienzan descalzas a reconocer el terreno que van a pisar.  

 La ropa no es solamente un adorno en este proceso de cambio. La cotidiana 

se ha ido haciendo más cómoda, para permitir mayor libertad de movimientos y me-

nos molestias. Si a los chicos se los vestía hace unas décadas con cuellos almido-

nados, medias que debían permanecer impecablemente blancas y zapatos brillantes 

de charol, ahora las zapatillas, las telas de todos colores y sobre todo blandas, 

hacen que su vida sea más relajada. 

 Antiguas artes, como la mímica, se revalorizan en el teatro occidental, y otras 

artes, como las marciales, aparecen en nuestro medio como elemento cotidiano. To-

das valorizan lo que expresa o puede hacer el cuerpo, por encima de la palabra, y 

aún por encima de la mente. Muchas técnicas orientales intentan anular el predomi-

nio mental, proponiendo que ese es el único camino de elevación espiritual y logro 

del equilibrio interior. 

 

La mímica 

 

 La ausencia de documentación histórica con relación al origen y aparición del 

mimo ha sido señalada por varios autores. En la historia del teatro, sólo se encuen-

tra información respecto a las cualidades y virtudes de algún mimo u otro, y escasas 

referencias a sus orígenes.  

 Es más que probable que las primeras representaciones teatrales hayan sido 

mímicas, más allá de que el  gesto  fue indiscutiblemente la forma de comunicación 

inicial de los primeros seres humanos, el gesto y los sonidos guturales propios de 

gargantas y cuerdas vocales no educadas ni adaptadas a la nueva condición de vi-

da, y sin ánimo de escandalizar, muy similar al vocabulario actual de los gorilas y 

chimpancés.  

 Hay indicios de que la mímica como arte formó parte de las orgías dionisía-

cas, lo que explicaría su represión por la moral judeo-cristiana. 
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 Pero se reinició y adquirió legalidad con el arte de los juglares de la Edad 

Media, quienes iban de pueblo en pueblo representando en las festividades religio-

sas distintas escenas de la Pasión (conocidas como autos sacramentales, abundan-

tes en esos tiempos), representadas de modo exclusivamente gestual y, por lo tanto, 

comprensibles para todos más allá de las diferencias idiomáticas de aquellas épo-

cas.  

 No obstante, la abstracción, la intelectualidad, la palabra, reclamaron para sí 

el establecimiento de lo correcto en materia de realización escénica, demanda que 

llegó al máximo en el teatro romántico donde en una misma frase había exigencia de 

tres o cuatro entonaciones y matices diferentes para dar sentido dramático a lo ex-

presado. Los actores se transformaron de recitadores hieráticos, de escasa y ampu-

losa gesticulación, a dominadores de una voz rica en matices y un cuerpo que 

acompañaba cada una de esas variaciones del tono como verdadera esencia de la 

escena.  

 La condición de trashumantes de los juglares, y el reinado del racionalismo 

llevaron a considerar que la acción, el gesto, es cosa de personas de escasa inteli-

gencia. Hasta mediados del siglo pasado se reprimía en niños y jóvenes la gesticu-

lación por ser “signo de mala educación”. 

 Incluso en nuestros días abundan los que miran despectivamente a quienes 

se dedican a actividades o labores corporales. Eso sucede desde hace bastante 

tiempo con la Educación Física y los deportes, y lo que es lamentable, muchos do-

centes de esas actividades, influidos por años de educación racionalista, comparten 

ese pensamiento. 

 Esa actitud es, a nuestro criterio, la raíz de la discriminación que existe entre 

los alumnos de escuelas de bachillerato hacia los alumnos de las escuelas técnicas, 

como si la labor manual en el taller fuera de por sí  degradante o no exigiera desa-

rrollo intelectual. 

Es por esa misma razón que la mímica estuvo, y en alguna medida todavía lo está, 

marginada de los teatros, limitada a las artes circenses y ni soñar que forme parte de 

un trabajo de creatividad dentro de la clase formal de Educación Física, aún en los 

docentes especializados o con vocación por la actividad física creativa. A la mímica 

se le niega la condición de arte mayor similar a la pintura, la danza o la música, más 

allá de algunas expresiones que por su altísima calidad convocan públicos mayorita-

rios. 

 Pero el cuerpo no puede permanecer inexpresivo, tiene necesidad imperiosa 

de manifestarse a pesar de la represión, a pesar de los estereotipos expresivos que 

pretenden imponernos desde los medios de comunicación masiva. 
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 En el mundo real todo está formado por la unión de dos elementos comple-

mentarios e inseparables en la vida terrestre: materia y energía, o si le damos con-

tenido místico cuerpo y alma. Nos expresamos constantemente por nuestros gestos. 

Gesticulamos cuando expresamos nuestro amor, leemos una poesía o erramos un 

penal. De hecho en muchas multinacionales, las entrevistas para los cargos jerár-

quicos se graban en videos, que son estudiados por especialistas para determinar el 

grado de convicción o de verdad de lo expresado por los aspirantes al cargo, anali-

zando la relación entre gestos y palabras. 

 En la Grecia antigua, el texto era el elemento principal, la palabra lo era todo, 

los movimientos escénicos eran mínimos; acolchados, coturnos y máscaras no per-

mitían un gran desarrollo en ese sentido, además no importaba. Aquellas represen-

taciones tenían como fin decir el texto: sólo perseguían la gloria del autor. Mientras 

esto sucedía en los teatros (a donde acudían los griegos cultos), en las plazas ante 

el vulgo, tenía lugar el espectáculo mímico nacido en el pueblo durante las fiestas 

campesinas. Allí no había máscaras, clámides ni coturnos que limitaran los movi-

mientos del actor. 

 A tal punto, que algún autor lo describió como un espectáculo que presenta-

ba costumbres plebeyas en las que no faltaban los númenes (cualquiera de los dio-

ses de la mitología clásica) y  que reproducían interiores de una vida humilde; que 

eran vivos y tenían un sabor realista, con cuadros de un verismo más bien sucio, es-

bozo de una existencia vulgar, mugrienta y un poco nauseabunda.  

 En ese marco cultural, el auge del espectáculo mímico provocó la reacción 

de los hacedores del teatro, quienes, para no quedarse atrás en la competencia con 

el mimo, agregaron la acción corporal a su trabajo escénico. Algo semejante pode-

mos observar hoy cuando se pretende multiplicar los esplendores de la representa-

ción teatral para rivalizar inútilmente con el cine, sin terminar de entender que son 

dos formas expresivas diferentes y válidas cada una por sí misma. 

 En Roma, el mimo devino en pantomima (gesticulación con todo el cuerpo). 

Sobre el origen de esta forma hay algunos relatos, el más conocido está referido a 

Livius Andronicus, un actor griego esclavizado por los romanos, quien actuaba en 

espacios al aire libre. Las condiciones podemos imaginarlas. Cuenta la historia que 

Andronicus se quedó afónico durante una representación y para continuar, le pidió a 

uno de los coreutas que dijera el parlamento mientras él hacía como que hablaba, y 

¡oh, sorpresa! moviéndose y gesticulando se descubrió subrayando corporalmente 

las palabras. Debido al éxito obtenido, esta experiencia fue posteriormente repetida 

ex profeso.  
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 Los romanos rendían culto al cuerpo y por ello lo que contaba en la panto-

mima era el actor, así este llegó a serlo todo. Al no declamar mientras otro hablaba 

por él, el actor acabó por suprimir la palabra y representar toda la obra con mímica. 

Para compensar aquello, los movimientos corporales se realizaban de una manera 

diferente a la ya conocida, hasta que paulatinamente alcanzó un nivel técnico que 

permitió a la pantomima convertirse en el género teatral más importante durante el 

imperio romano. Se sabe que en Roma mimos y poetas competían: Cicerón desafió 

a Roscio a que tradujera por gestos sus oraciones retóricas y el célebre comediante 

lo hizo perfecto. Asimismo, emperadores fueron mimos, qué tan buenos, no lo sa-

bemos; algunos parece que con poca fortuna, como Calígula que obligaba a sus es-

pectadores a permanecer en la sala bajo pena de muerte.  

 En Roma, la pantomima decayó hasta casi desaparecer y tuvo un nuevo au-

ge en Italia a mediados del siglo XVI con la aparición de la Commedia dell'Arte.  Esta 

forma de representar surgió ante la decadencia del teatro de la palabra, en forma 

semejante a lo acontecido en Grecia y Roma. Entonces, como ahora, el actor que 

vivía de su trabajo necesitaba una obra exitosa que atrajese al público; al no encon-

trarla decide “hacer lo que pueda”, y creó la Commedia dell'Arte. 

 A fines del siglo XVI, los actores de la Commedia dell'Arte fueron  llamados 

desde Francia por Enrique III a pedido de su madre Catalina de Medicis. Pero la li-

bertad que se tomaron para interpretar sus obras, en las que claramente aludían sa-

tíricamente a personajes de la sociedad, provocó que los expulsaran de Francia en 

1697.  

 De todos modos, esta forma de actuar ya se había enraizado en el pueblo, 

quien además, con el tiempo, hizo suyo a Pedrolino, uno de los personajes que, re-

planteado y recreado por Debureau62 , se convirtió en Pierrot. De esta forma la  

Commedia dell'Arte permitió el nacimiento de la pantomima francesa. Sobre esta di-

ce Jean-Louis Barrault en sus Reflexiones sobre el teatro63: “Sus obras no llenan 

nuestras bibliotecas ni nuestros museos. Se trasmiten, pues difícilmente. Esa es su 

falla. Ese es su lujo. No tenemos ninguna idea del mimo de los antiguos. Se sabe 

que era de origen báquico. Se dice que fue a menudo burlesco y hasta obsceno. Ni 

siquiera sabemos exactamente qué estilo de pantomima tenía Debureau”. 

 

"Pantos"  Todo y "Mime"   Imitación - Todo imitado  
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62 Famoso mimo de la época, con pocos datos conocidos sobre su persona y su arte, excep-
to su fama. 
63 J. L. Barrault (1910/1994). “Reflexiones sobre el teatro”. Peña-Giudice. 1953 Hay ejemplar 
en la Bibl. del Maestro. 
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 “El lenguaje corporal es aquella señal o conjunto de señales no verbales 

que indican nuestra personalidad, sentimientos, actitudes y estados de ánimo. 

 El estudio del lenguaje corporal abarca todos los movimientos del cuerpo 

humano. Desde los más delibera- dos como besar, estrechar la mano, dar una bofe-

tada, mirada... hasta los totalmente inconscientes: abrir los ojos o la boca por sor-

presa o miedo, levantar los hombros cuando no sabemos algo... El lenguaje corporal 

es en parte instintivo y en parte aprendido e imitativo. Aprendemos desde niños el 

lenguaje verbal y se olvida destacar la importancia del lenguaje corporal, que em-

pleamos constantemente a lo largo de nuestra vida. Éste aclara, confirma o niega los 

mensajes del lenguaje verbal, ya que más del 50% de la información procede del 

cuerpo de manera no verbal. Los elementos principales del lenguaje corporal con los 

gestos de rostro, manos y postura. La postura corporal es casi siempre determinante 

de una actitud psíquica. Según se distribuyen las tensiones musculares, su intensi-

dad y su localización en zonas significativas, se configuran posturas determinantes 

que "hablan" y transmiten mensajes por sí solas. Incluso cuando se pretende expre-

sar algo diferente a lo que se es, hay detalles que lo descubren”.64 

 Cuando hablamos con alguien sólo una pequeña parte de la información que 

obtenemos de esa persona procede de sus palabras. Los investigadores han esti-

mado que entre un 60 y un 70% de lo que comunicamos lo hacemos mediante el 

lenguaje no verbal; es decir, gestos, apariencia, postura, mirada y expresión.  

 La Expresión Corporal como disciplina educativa fue formulada y elaborada 

en la década del sesenta por Patricia Stokoe (1929-1996), bailarina y pedagoga ar-

gentina con amplia repercusión internacional. 

 

LA EXPRESION GESTUAL EN LA EDUCACION FÍSICA ESCOLAR  

 

 Pensamos que en Preescolar e Inicial, algunas unidades didácticas dedica-

das a la expresión gestual redundarían en un mejor desarrollo del esquema corporal 

y la capacidad de expresión, al tiempo que contribuirían al mejorar la capacidad de 

comunicación al desarrollo de una mayor socialización de los niños. 

 La representación mímica del contenido de canciones infantiles muy simples, 

el desarrollo mímico de ciertos roles familiares (como camina el abuelo; como se 

enoja la señorita, como llora el hermanito, etc.) sumado a la expresión corporal de 

emociones muy simples debieran formar parte de la didáctica preescolar; sumados a 

todos los gestos creativos que verdaderos especialistas de la expresión corporal en 

���������������������������������������� ��������������������������������
64 Milazzo, Lía y Santamaría, Sandra sandy_santamaria@hotmail.com Universidad José María Var-
gas. Facultad de Educación. Preescolar. Cátedra: PSICOMOTRICIDAD. Caracas.�



�

� �������������������������������������������������� ����������������������������������������������� ����������������������������������� �	$ �

la primera infancia puedan desarrollar, y obviamente muy lejos de nuestros conoci-

mientos y posibilidades. 

 Acciones como “abrir y cerrar el propio cuerpo”, “recoger una soga”, “cargar y 

descargar un objeto imaginario”, “equilibrios variados”, “caminar contento, caminar 

triste, etc.” son ejercicios expresivos que se nos ocurren al ir escribiendo para la 

educación inicial. 

 Tanto en Inicial como en enseñanza media, sería muy útil cuando se dispone 

de los medios necesarios, mostrar videos de Chaplin, Buster Keaton, Marcel Mar-

ceau (de paso digamos que la muerte de este gigante de la expresión pasó prácti-

camente inadvertida para nuestros “grandes” medios de comunicación), el grupo ca-

talán Tricicle, y algún otro que se nos escapa de la memoria o que desconocemos. 

Así como realizar juegos del tipo “dígalo con mímica” o hacer que intenten interpretar 

escenas televisivas o cinematográficas a las que se les ha quitado el sonido. 

 Con este trabajo terminamos esta serie surgida como necesidad de perfec-

cionarnos como docentes del espacio de Teoría e Historia de la Educación Física, 

profundizando en un tema en el que nos seguimos considerando ignorantes, para 

poder despertar por lo menos el interés en nuestros alumnos. A los que particular-

mente les seduzca el tema les recomendamos los portales: www.educa.aragob.es y  

www.educa.aragob.es/cprcalat/jornadasef/elmimo.; y la bibliografía española del te-

ma, ya que es una actividad optativa de Educación Física en el ciclo de enseñanza 

media de España. 
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Elena Santa Cruz y Livia García Labandal (2008) 

 Rosario: Homo Sapiens Ediciones, 138 páginas 

 
 

i bien la lectura y la literatura no cambian el entorno real de los niños y ni-

ñas en situación de pobreza, enfermedad o abuso, sí puede abrir la puerta 

para un imaginario donde es posible un mundo mejor o, dicho de otro mo-

do, un mundo con mayores posibilidades de imaginarse en 

otros ámbitos. En esta línea, y sabiendo que el arte consti-

tuye un puente maravilloso hacia lo lúdico y el universo 

emocional, Livia García Labandal (licenciada en Psicolo-

gía) y Elena Santa Cruz (Profesora de Nivel Inicial y titirite-

ra) abordan la relación entre resiliencia y títeres en el Nivel 

Inicial. 

 De los tres capítulos que conforman el libro, el pri-

mero está dedicado a los diferentes tipos de títeres: sus 

características, cómo hacerlos y manejarlos. 

 En los siguientes, luego de desarrollar diversas concepciones de resiliencia, 

apuntan a la caracterización del títere como un objeto intermediario en el que los ni-

ños vuelcan  su amor, sus angustias, sus risas y sus llantos, y que permite al docen-

te transitar por un mundo de fantasía, por un espacio ideal para revalorizar y fortale-

cer las aptitudes naturales en cada pequeño. Así se potencian los pilares fundamen-

tales del constructo resiliencia: favorecer la autoestima, posibilitar el humor, poten-

ciar la creatividad y generar autonomía. 
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 Finalmente, hay un plus: las autoras proponen secuencias didácticas y talle-

res en los que incorporan a las familias y a la comunidad. Todo ello producto de la 

experiencia con títeres en escuelas, cárceles, hospitales, hogares, en las calles, re-

fugios y centros de atención.  

Ellas saben.  
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Rafael Curci (2007) 

Buenos Aires: Colihue, 174 páginas. 

 
  
 

a colección Colihue Teatro, dirigida por Jorge Dubati, propone que “ si el 

teatro significa etimológicamente ‘mirador ’, la colección pretende ser un mi-

rador para asomarse a las diversas facetas de la labor escénica”  Con este 

principio, la misma consta de cuatro series: Dramaturgia argentina, Dramaturgia del 

mundo, Análisis teatral y Praxis teatral. En esta última está encuadrado el libro que 

nos ocupa. 

 En su Introducción, Rafael Curci explicita: “El pro-

pósito principal de este ensayo aspira a exponer los distin-

tos procesos que convergen en la actuación titiritera”  Para 

ello se propone “...transitar un cauce decididamente epis-

temológico, puesto que lo que nos interesa analizar con 

detenimiento son las condiciones teórico-prácticas en que 

se desarrollan y aparecen los conocimiento propios del titi-

ritero”  

 Atendiendo estas premisas, en la Primera Parte 

realiza un interesante repaso de la historia del títere; luego 

ahonda en los tipos, diseños, construcción (aspectos estructurales y dramáticos) y 

técnicas de manipulación y representación. Cierra evaluándolo como instancia co-

municacional desde el punto de vista semiológico, herramienta que considera de 

L 
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gran valor para la comprensión y el análisis de los distintos componentes propios del 

género en particular. 

 La comunicación entre un emisor (titiritero) y un receptor (público) se realiza 

a través de un código (el títere), que como tal, está compuesto por un conjunto de 

signos. Dada la comunicación multimodal que se da en una representación de títe-

res, en el fenómeno teatral términos como ostensión, tropos, metáforas, sinécdoque 

y metonimia permiten articular un análisis semiótico del títere en escena.  

 Convencido de que el conocimiento de una teoría sobre los distintos siste-

mas de signos resulta útil para el titiritero —porque permite “penetrar en todas las 

texturas de la representación y descifrar mejor las innumerables correspondencias 

entre todos los componentes de un espectáculo, a percibir y articular de manera cla-

ra lo que generalmente se hace en forma intuitiva y por instinto”—  el autor nos pro-

pone, a modo de diversión, analizar los tropos, figuras retóricas y otras delicias de la 

semiología teatral. 

 Especialmente interesantes y esclarecedores son los ejemplos analizados 

sobre esta lectura sígnica. Baste una cita que Curcio hace de Mauricio Kartum: “La 

materia entendida como material de elaboración poética puede ser más rica que 

cualquier palabra. El títere es el territorio natural de la metáfora. Sólo necesita de 

titiriteros que se asuman como poetas renunciando al mero rol de ilustrador”. 

 La Segunda Parte aborda la problemática del titiritero en su desdoblamiento:  

“el hombre oculto revelado”. Por allí desfilan los estilos interpretativos y el rol del titi-

ritero en función del personaje que manipula. Finalmente, didáctico y creativo, anali-

za los modos operativos y las variables escénicas.  

 Resumiendo: resulta especialmente ameno ya que no sólo desmenuza con-

ceptos teóricos  sino que también los aplica con relatos de vida de famosos titirite-

ros. 
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• Revista Formadores  no garantiza la calidad, exactitud, fiabilidad, corrección o mo-
ralidad de los datos, informaciones u opiniones, cualquiera que sea el origen, que 
sean publicados a las que el USUARIO pueda acceder a través de la Revista For-
madores . El USUARIO acepta expresamente dejar exenta a  la Revista Formado-
res de cualquier responsabilidad relacionada con LOS MISMOS.  
 
 
• El USUARIO asume bajo su exclusiva responsabilidad las consecuencias, daños o 
acciones que pudieran derivarse del acceso a dichos contenidos así como de su re-
producción o difusión.  
 
 
• Revista Formadores  no será responsable de las infracciones de cualquier USUA-
RIO que afecten a los derechos de otro USUARIO de Revista Formadores , o de 
terceros, incluyendo los derechos de copyright, marcas, patentes, información confi-
dencial y cualquier otro derecho de propiedad intelectual o industrial.  
 
 
• El USUARIO reconoce que los elementos y utilidades integrados dentro de la Re-
vista Formadores  están protegidos por la legislación sobre derechos de autor y que 
los derechos de propiedad intelectual e industrial sobre los mismos corresponden a 
Revista Formadores. �
En consecuencia, el USUARIO se compromete a respetar los términos y condicio-
nes establecidos por las presentes Condiciones Generales de Uso, siendo el único 
responsable de su incumplimiento frente a Terceros.  
 
 
• Asimismo, el USUARIO reconoce que la información a la cual puede acceder a tra-
vés del servicio, puede estar protegida por derechos de propiedad intelectual, indus-
trial o de otra índole. Salvo acuerdo particular entre las partes, el USUARIO se com-
promete a utilizar dicha información exclusivamente para sus propias necesidades y 
a no realizar directa o indirectamente una explotación comercial de los servicios a 
los que tiene acceso o de los resultados obtenidos gracias a la utilización de la Re-
vista Formadores. �
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